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RESUMEN
La presente investigación describe cuál ha sido la gesti ón del gobierno colombiano en
el sector agrícola durante el proceso de integración Alianza del Pacífico (AP) , a partir de una
investigación de tipo documental, donde se evidencia el papel que ha tenido el gobierno
colombiano en la implementación de políticas públicas. Se realiza una revisión de los
antecedentes que dieron paso a la creación de la AP y se describen las problemáticas agrarias
en Colombia. Asimismo, se logra identificar los retos y oportunidades del sector agrícola
colombiano en ese proceso de integración.
PALABRAS CLAVE
Alianza del Pacífico, Sector Agrícola, Políticas Públicas, Gestión del Gobierno.
ABSTRACT
This research describes the Colombian government management in the agricultural
sector during the process of integration "Pacific Alliance" (AP for the acronym in Spanish),
through a documentary research in which the role played by the Colombian government in
the implementation of public policies is shown. We checked the background that led to the
creation of the AP and described various agricultural issues. Likewise, we identify the
challenges and opportunities for the Colombian agricultural sector in this integration process.
KEYWORDS
Pacific Alliance, Agricultural Sector, Public Policies, Government Management.
CLASIFICACIÓN JEL
F15, G18, O41

vi

1

1. INTRODUCCIÓN
El inicio de la liberalización de las economías domésticas y la necesidad del
fortalecimiento de normas financieras y comerciales a nivel internacional han contribuido al
acelerado crecimiento y establecimiento de estructuras de mercado integradas globalmente.
Estos aspectos están acompañados de incentivos para el fortalecimiento e institucionalización
de acuerdos en términos de cooperaci ón económica y regional de los países.
Los procesos de integración económica, según Corral (2011) son un proceso en donde
varios países, acuerdan la eliminaci ón de barreras económicas con el fin de desarrollar
actividades que vayan más allá de una liberalización comercial, en donde se demuestren las
ventajas de cada país. Para ello, es indispensable tener una estabilidad y fortalecimientos de
los factores involucrados.
A partir de esto, el propósito de este documento apunta a analizar y explicar las
problemáticas del sector agrícola colombiano a partir de la revisión crítica de la
implementación de políticas públicas por parte del gobierno en la constituci ón de la
integración Alianza del Pacífico en el periodo 2007-2014.
La investigación surge a partir de un interés inicial por observar los retos y oportunidades
que genera la integración Alianza del Pacífico al sector agrícola colombiano, de allí que
factores como el análisis de la implementación de diversas políticas públicas y la búsqueda de
información acerca de las problemáticas agrarias jugaron un papel importante en la
recolección de informaci ón. Estudiar este acontecimiento como un fenómeno más amplio que
la estipulación de leyes, la apertura económica y la integración regional resulta fundamental
para comprender el alcance que puede llegar a tener la inclusión de un país como Colombia la
AP.
Según las líneas de investigación de la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales de la
Universidad de La Salle, el eje “Equidad y Desarrollo”, permite realizar estudios que
respondan a las problemáticas y demandas del contexto económico, político y cultural
influyentes, con el fin de entender mejor el contexto en el que se desarrolla Colombia. De
este modo, se logran enmarcar las diferentes condiciones que posee el país en términos de
desigualdad y pobreza, a partir de esto, se permite el desarrollo de estudios desde el análisis y
seguimiento de propuestas para la transformaci ón social.
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Las políticas que ha implementado el gobierno colombiano para el mejoramiento del
sector agro mostraron una serie de particularidades, en donde las acciones ejecutadas
afectaron la estructura económica del país y adicionalmente se violó, en la mayoría de los
casos, los intereses de las personas beneficiadas por estos proyectos para el desarrollo del
sector agrario.
De acuerdo a esto, el propósito de la investigación es describir a partir de que ideales se
construyen y dirigen las políticas públicas en las problemáticas agrarias, dando un especial
énfasis en lo que ha sucedido con el sector agro luego de la vinculación de Colombia al
proceso de integración Alianza del Pacífico. Es preciso comprender los límites en los cuales
se desarrollan las políticas, en la medida que se da paso a problemas enfocados en ventaja y
productividad del sector agrícola colombiano.
El desarrollo del trabajo se presenta a partir de la recopilación de documentos oficiales del
gobierno, prensa y textos de investigación, los cuales fueron de valiosa ayuda para entender
el manejo que ha tenido el gobierno colombiano en asuntos como el agro y la integración
regional.
En el transcurso de los tres capítulos escritos, se dará respuesta a la pregunta de
investigación: ¿cuál ha sido la gesti ón del gobierno colombiano en el sector agrícola para el
periodo 2007 – 2014 a partir del proceso de consolidación de la integración económica
denominada Alianza del Pacífico (AP)? En el primer capítulo se realizó una
contextualización de los antecedentes históricos de la AP, la participación de Colombia en la
integración y las problemáticas que ha vivido el país en el sector agrícola.
En el segundo capítulo se revisan las políticas por parte del gobierno para el sector
agrícola en el periodo de estudio ya mencionado. Se da énfasis en el proyecto Agro Ingreso
Seguro, su formulaci ón y el desarrollo. Adicionalmente, se discute el proceso de Restitución
de Tierras como posibilidad de desarrollo rural.
Por último, se describen los retos y las oportunidades que ha tenido Colombia
específicamente en el sector agrícola, al participar en el proceso de integración Alianza del
Pacífico. Se observa el grado de desventaja comercial que tiene el país frente a sus socios en
la integración.
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2. OBJETIVOS
2.1. Objetivo general
●

Describir la gestión por parte del gobierno colombiano para el sector agrícola en el

contexto del proceso de integración Alianza del Pacífico durante el periodo 2007-2014.
2.2. Objetivos específicos
●

Revisar la gestión del gobierno colombiano en el contexto del proceso de integración

Alianza del Pacífico.
●

Evidenciar la gesti ón por parte del gobierno colombiano en el sector agrícola,

comprendido entre los años 2007- 2014.
●

Identificar las oportunidades y retos del sector agrícola colombiano en el proceso de

integración Alianza del Pacífico.
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3. MARCO REFERENCIAL
El presente marco referencial consta de cuatro partes. La primera, explica el concepto de
integración y regionalismo en América Latina; la segunda, se enfoca en la gestión pública y
política pública; la tercera, describe el sector agrícola y su crisis en Colombia a partir de
diferentes enfoques teóricos, y finalmente se concluye con el abordaje del enfoque agrícola
visto desde los procesos de integración.
3.1. Integración y regionalismo en América Latina
En esta sección se discute la importancia y desarrollo del concepto de regionalismo con el
fin de comprender la configuraci ón del proceso de integración Alianza del Pacífico.
La integración económica en América Latina ha entrado en una nueva etapa, condicionada
por nuevas estrategias de desarrollo emprendidas sobre todo por gobiernos elegidos
democráticamente y orientada a la articulaci ón con una economía mundial cambiante y cada
vez más exigente, procurando simultáneamente aumentar la competitividad de los países
latinoamericanos. (Fuentes, 1994)
Las ideas utilizadas en Europa fueron de gran ayuda para diseñar la propuesta de
integración en el continente latinoamericano, la cual se da a partir de los años sesenta. Un
claro ejemplo de esto es el Mercado Común Centroamericano (1960) y el Pacto Andino (1969),
los cuales fueron proyectos de integración regional inspirados en Haas y Balassa (1964a),
autores que resaltan que la integración es un proceso en donde el aspecto económico es
fundamental para su funcionamiento.
La teoría de la integración económica de Balassa afirma “que la integración es un proceso
que comienza con la constitución de una zona de libre comercio y que culmina con la
integración política plena” (Balassa, 1946, p..323). Se puede considerar que los procesos
presentados de integración durante los años setenta en Latinoamérica eran mucho más débiles
que los que tuvieron lugar en Europa, debido a que solo se limitaban a las primeras etapas de
integración económica en donde sus estructuras se manifestaban con poca fuerza.
El viejo regionalismo buscaba en el continente latinoamericano una integración
proteccionista y autónoma frente a las potencias industriales del momento, y un alineamiento
con las superpotencias de la época en un ámbito geográfico. Buelvas, Vélez, & Castro (2014)
afirman que los proyectos regionales presentados en Latinoamérica, a través del tiempo, han
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tenido como característica fundamental la identidad de cada Estado y el desafío o la posible
aplicabilidad del liberalismo.
Es necesario señalar que cada Estado maneja su propia política exterior, la cual permite
contribuir con la integración de manera exitosa; Colombia vivió dos contextos diferentes,
según lo explica Vieira (2011): en primer lugar un entorno basado en una integración
proteccionista, la cual buscaba consolidar espacios económicos con varios países vecinos de
América Latina; en segundo lugar, después de la década de los noventa, se evidenció un
nuevo contexto económico mundial de globalización y apertura económica, que dentro del
proceso de integración se ha reconocido como regionalismo abierto, basado en la
competencia mundial en aspectos como innovación y competitividad.
Para Colombia y los demás países latinoamericanos, el cambio de integración implicó el
paso de un desarrollo basado principalmente en la industria y manufactura proteccionista a un
entorno de apertura y globalización, los cuales se encuentran ligados a reglas del mercado,
productividad y limitaciones según el tipo de integración.
La Alianza del Pacífico, al igual que la mayoría de proyectos de integración regionales
(tanto actuales, como antiguos), han demostrado ser en mayor medida reacios a la cesi ón de
soberanía nacional, sin importar los términos establecidos de un área de integración profunda,
la cual no pasa del establecimiento de un Tratado de Libre Comercio (en adelante TLC) entre
las partes involucradas.
De allí que, “la aparición de la Alianza del Pacífico ha causado revuelo e interés en la
región y en los procesos de integración latinoamericanos, ya que puede significar una
reconfiguración de las relaciones regionales en Latinoamérica” (Quintero, 2014, p. 117).
Se debe anotar que “la AP no es una organización internacional, sino un mero acuerdo
económico para la conformación de un área de integración regional profunda, que busca
avanzar progresivamente hacia la libre circulación de bienes, servicios, personas y capitales”
(art. 1 AMAP). Asimismo, en referencia al preámbulo del Acuerdo Marco de la AP, el
proceso de integración promueve el regionalismo abierto con el fin de insertar a los diferentes
Estados que conforman la integración en el mundo globalizado.
Este modelo de regionalismo abierto de acuerdo con la CEPAL (1994) consiste en que los
Estados puedan adoptar acuerdos regionales sin que esto afecte los procesos multilaterales.
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Se puede anotar que la diferencia entre liberalización y regionalismo abierto, radica en que
este último contiene un elemento preferencial para los acuerdos de integración regional
acorde con la cercanía geográfica y las afinidades culturales de la región.
En cuanto a las diferencias, entre el antiguo y nuevo regionalismo, se puede decir que, el
primero se identifica por la protección de acuerdos durante los años ochenta en las diferentes
integraciones latinoamericanas. Por el contrario, el regionalismo abierto o nuevo
regionalismo, pretende crear nuevos flujos comerciales sin intervenir, ni afectar las
capacidades de los Estados miembros de una integración en la negociación de acuerdos
unilaterales de ámbito económico.
Contrastan el viejo regionalismo con el nuevo en aspectos como los siguientes: el nuevo se
configura en un orden mundial multipolar y ya no bipolar; además de los estados, otros
actores tienen un papel importante; la integración económica pasa a ser abierta e
interdependiente con la economía mundial; es un proceso multidimensional más
comprehensivo; y ya no se refiere sólo a estados soberanos, sino también a actores no
estatales activos. (Lombaerde & Garay, 2008, p. 5)

De conformidad con el preámbulo establecido en el artículo 1° del Tratado de Paranal del
6 de junio del 2012, los miembros de la Alianza del Pacífico constituyen la integración como
un instrumento importante para el desarrollo económico y social sostenible, como espacio de
concertación y convergencia ligado a la fomentación del regionalismo abierto, el cual los
comunica al mundo globalizado (Álvarez, 2014).
En consecuencia, mediante lo que es entendido como nuevo regionalismo y a partir del
Tratado de constituci ón de la Alianza del Pacífico (AP), se identifica una contradicción,
puesto que se ha mencionado que el nuevo regionalismo (regionalismo abierto) pretende
insertar los Estados al mundo con el objetivo de vincularlos a otros acuerdos regionales de
integración.
De acuerdo a esto, la economía abierta que se ha logrado mediante el proceso de
integración AP, se encuentra basada en los acuerdos económicos, comerciales y de
integración vigentes que se han dado a nivel bilateral, regional y multilateral entre los países
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miembros, dando como resultado la discriminación de terceros en las normas de origen 1, lo
que dificulta la vinculación de cada acuerdo por separado.
De conformidad con lo anterior, se evidencia que el Tratado de Paranal no ha fomentado la
integración profunda deseada, tan solo ha sido un paso para proceder a la eventual
constitución. En este sentido Tremolada (2013), señala tres escenarios para el proceso de
integración; el primer objetivo sobre el que se fundamenta el desarrollo de la integración
profunda es la liberalización parcial de bienes y servicios que se apoya bajo los acuerdos
firmados de forma bilateral entre los países miembros.
El segundo objetivo está ligado a la razón de integrarse con el fin de facilitar un acceso a
los mercados más importantes de forma segura, adicionalmente la disminución de barreras
comerciales, la cual incrementa el intercambio comercial, logrando un estímulo en el
crecimiento, desarrollo y competitividad de las economías.
Por último, en su tercer objetivo se tiende a convertir el área de integración regional
constituida, en una plataforma de articulaci ón política, de integración económica y comercial,
y de proyección al mundo, con especial énfasis en Asia Pacífico. Objetivo que por ahora se
torna más retórico que real, ninguna experiencia latinoamericana de integración regional o
subregional ha logrado negociar en bloque o incrementado su poder, debido a que siempre se
termina luchando por un interés unilateral.
3.2. Gestión pública y política pública
En el estudio de la gestión del gobierno, es necesario abarcar el campo de la gestión
pública, sus orígenes y su significado, con el fin de entender lo que son las políticas públicas,
y a partir de esto, su pertinencia con el proceso de integración AP.
Por un lado, González (2002) afirma que el proceso para poder identificar el origen de la
gestión puede provenir de dos lugares, en primer lugar se encuentra el origen histórico,
derivado de lo que es la Administraci ón Pública, y por otro lado de lo que se ha escuchado
cómo -management-, el cual es entendido bajo “tres traducciones” como afirma el autor: i)
Gerencia Publica, ii) Dirección Pública; y, iii) Gestión Pública.

1

Remitirse, a los acuerdos de libre comercio de Chile con México (1998), Colombia y Perú (2006), los de
México con Colombia (1995), Chile (1999) y Perú (2012) y entre Perú y Colombia (Comunidad Andina).
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A partir de la tercera traducción explicada por el autor, la voz de la gestión pública ha
nacido a partir de la administración pública misma, por ende ambos orígenes estarían
correlacionados, en la manera en que la ejecución de las leyes involucra la gestión de los
asuntos públicos.
De este modo, tanto la ejecución de leyes como la implementación de políticas se
encuentran articuladas por la gestión pública, que busca orientar la acción, dando respuestas a
problemas relacionadas con la administración pública.
En este orden de ideas, los países integrantes de la AP pueden dar solución a los
problemas en los diversos sectores, por medio de la gestión pública, implementada según las
particularidades de cada país de manera eficaz.
Al entender lo que es la gestión pública y lo que se logra a partir de su ejecución, es
necesario también entender la definición de lo que es la política pública, Roth (2002a) afirma
que para poder definirla es necesario analizar los diferentes tipos de política los cuales solo se
pueden entender desde la raíz morfológica de la palabra en idioma inglés.
Se encuentra en primer lugar la política concebida como “el ámbito del gobierno de las
sociedades humanas” que se refiere al primer término en inglés -polity-; en segundo lugar se
encuentra el término -politics- el cual hace referencia a la “actividad de organización y lucha
por el poder”; y, finalmente encontramos el término -policy- definida como la “designación
de los propósitos y programas de las autoridades públicas”.
Al igual que la gestión pública, hay un significado específico de política que es el de
mayor relevancia a lo largo del estudio, en este caso el de interés es el término -policy-, ya
que es aquel que involucra directamente los propósitos de las autoridades públicas.
Otros autores han señalado diferentes posturas acerca de las políticas públicas. Una de
ellas corresponde con la de Velásquez quien afirma que la política pública es:
(…) un proceso integrador de decisiones, acciones, inacciones, acuerdos e instrumentos,
adelantado por autoridades públicas con la participación eventual de los particulares, y
encaminado a solucionar o prevenir una situación definida como problemática. La política
pública hace parte de un ambiente determinado del cual se nutre y al cual pretende modificar
o mantener (Velásquez, 2009, pág. 156).
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Sin embargo, Velásquez no es el único autor que se ha interesado en definir las políticas
públicas, también se encuentra a Salazar (citado por Roth, 2002), quien afirma que la política
pública “es el conjunto de sucesivas respuestas del Estado (o de un gobierno espec ífico)
frente a situaciones consideradas socialmente como problemáticas”.
De la misma forma, se encuentran tres grandes categorías de políticas públicas que son las
hegemónicas, transaccionales y de dominación.
Las políticas hegemónicas, son aquellas que reflejan con claridad los intereses del
proyecto político dominante en cada momento y expresan fundamentalmente los intereses
predominantes de cada momento histórico en las políticas básicas que conlleva toda la
importancia y la mayor cantidad de recursos y sobre los cuales es muy difícil negociar. Las
políticas transaccionales, que como su nombre lo indica, son producto de las negociaciones de
sectores con poder e inclusive con sectores subordinados de la sociedad, que resultan de
concertación y diálogos. Por último están las políticas de dominación, que van desde la figura
de cooperación hasta los intentos de represión; las más usadas son las políticas de
legitimación, que apuntan al control interno y al mantenimiento de la legitimación social .

(Bejarano, 1998, p. 199)
Para identificar la existencia de la política pública, se encuentran cuatro elementos
fundamentales a tener en cuenta descritos según Roth (2002b): i) implicación del gobierno, ii)
percepción del problema, iii) definici ón de objetivos, y iv) proceso. De esta forma, una
política pública se puede identificar siempre y cuando, las instituciones estatales asuman el
compromiso de identificar los problemas existentes en el país y se impongan metas para
cambiar y mejorar el funcionamiento del mismo.
De acuerdo con lo anterior, se evidencia la importancia de dicha política y sus
clasificaciones en la toma de decisiones del gobierno dentro de la apertura del mercado en
una integración regional, ya que por medio de esto y en concordancia con la gestión pública,
se puede dar solución a problemáticas existentes o futuras, que para este caso se implementa
por medio de acciones que permitan fortalecer el sector agrícola, dentro del margen de lo que
es la Alianza del Pacífico y lo que su implementación implica.
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3.3. Agricultura y la crisis del sector en Colombia
En lo que respecta al estudio de la agricultura, se puede señalar que existen tres reflexiones
teóricas a partir de la economía, con el fin de entender todo lo referente al sector agro: el
enfoque Neocl ásico, el Institucional y el enfoque Crítico (Acevedo, et. al., 2007).
El enfoque neoclásico se fundamenta en la concepción de las unidades productivas
agrícolas como empresas, basadas únicamente en los principios de maximización del
beneficio, minimización de costos y eficiencia en el uso de factores. Según el enfoque
crítico la Economía Agrícola busca conciliar los medios y los fines de la economía general
con la agricultura entendida como un sistema de tenencia de la tierra, usos del suelo,
conservación de recursos, fijación de precios, crédito agrícola, entre otros, involucrando
aportes de diferentes disciplinas sociales (...) Desde el institucionalismo se encuentra una
visión empresarial donde tiene relevancia la organización industrial, la teor ía de juegos,
como herramientas de análisis en la toma decisiones en la agricultura (pág. 2).

En concordancia a los diferentes enfoques teóricos y su acercamiento a la economía
agrícola, el enfoque neoclásico, le permite a la gestión de los países otorgar herramientas que
permiten maximizar la producción y los ingresos económicos, a partir de la explotación
debida del sector agrícola.
Es necesario entender cuál ha sido la gestión del sector agrícola en el continente de
América Latina, en donde los gobiernos han tomado el concepto de campesinado para
referirse a la agricultura de cada país, con el fin de desarrollar políticas rurales.
Con el fin de identificar como era entendida la agricultura antiguamente, se retoma el
pensamiento de Say (1821), quien sostiene que la tierra y la producción agrícola son factores
claves en el crecimiento económico a través del reconocimiento de los derechos de propiedad
y de la relevancia de la demanda para los productos. Esta importancia radica en la
articulación entre las actividades agrícolas, comerciales e industriales, que genera excedentes
económicos.
Si la producción agrícola se realiza en regiones aisladas, no hay generación de riqueza. Es
por esto que el autor anteriormente mencionado define como región aislada a aquella en la
cual la agricultura no tiene suficiente salida; por tanto, solo es capaz de sustentar un pequeño
número de habitantes sin llegar a explotar al máximo su capacidad productiva, lo que se
refleja en que sus pobladores sólo satisfacen sus mínimas necesidades básicas.
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Desde el punto de vista histórico, la agricultura ha jugado un papel importante en el
proceso de desarrollo económico de las naciones. Tanto en los países desarrollados, como en
muchas de las economías emergentes, se ha visto cómo la agricultura ha sido el motor del
crecimiento de los demás sectores y, en general, de los países (Pingali, 2006).
Los países latinoamericanos, que habían sido exportadores de materias primas durante el
dominio español, después de su independencia continuaron desempeñando el mismo papel
acorde a la economía mundial. Sin embargo, para el siglo XIX se presentó un cambio en los
bienes exportados pasando de los recursos minerales a la producción agrícola.
La exportación de productos agrícolas para el siglo XIX no era un fenómeno nuevo, tan
solo fue un incremento en la demanda de los consumidores de los países en vía de
industrialización que incentivo a los empresarios latinoamericanos a la producción de café,
trigo, ganado y banano para el mercado internacional.
El aumento en las exportaciones para el año 1851, generó mayor demanda de mano de obra,
la cual indudablemente se convirtió en un problema para los países latinoamericanos que
buscaban obtener beneficios dedicándose a la exportación de productos agrícolas en el
mercado mundial.
Para Colombia, la mano de obra utilizada para la exportación de productos agrícolas fue
cubierta en un pequeño tamaño por una oferta nacional que atendía al incremento creciente de
la economía. El problema era que, la mayoría de la población rural vivía en tierras altas y
frías, y el mercado exterior demandaba productos tropicales que solo se podían cultivar en
zonas medias y calientes en donde la mano de obra era escasa.
Los primeros cultivos de exportación en Colombia siguiendo a Legrand (1986a) fueron
hechos por grandes empresarios propietarios de regiones privadas, los cuales tuvieron éxito,
debido a la mejora de transporte y desarrollo de los mercados locales, estos empresarios
desataron un proceso de expansi ón en donde los campesinos de tierra fría iniciaron un
movimiento migratorio que llevaría a incorporar las tierras baldías en la economía nacional.
Como afirma Legrand (1986b):
La disponibilidad de terrenos bald íos creó un problema serio a los grandes hacendados que
dependía de la mano de obra asalariada. Es claro que cuando los integrantes de las clases más
pobres de la población tenían libre acceso a la tierra - esto es, cuando ellos mismos
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controlaban los medios de producción- estaban menos interesados en aceptar trabajo en
calidad de arrendatarios o de jornaleros. En todo el siglo XIX y comienzos del XX, los
terratenientes de las tierras templadas y calientes se quejaban continuamente de la escasez de
mano de obra . Para ello, los grandes hacendados buscaron remediar la situación contratando
trabajadores de otras regiones del país, los cuales una vez se familiarizaban con la región y
juntaban algunos ahorros, tendían abandonar el trabajo para instalarse en las tierras baldías
cercanas. (p. 134-135)

Adicionalmente, los terratenientes buscaron la manera de atar la mano de obra a las
haciendas por medio del control de tierras. Sin embargo, es importante mencionar que los
terratenientes no estaban interesados en adquirir cualquier tipo de tierras baldías, sino
específicamente los ocupados por los colonos con el objetivo de controlar la mayor extensión
de terrenos sin importar su poca capacidad de explotación. Esto conllevó a impedir el acceso
del campesino a mejores tierras, forzándolos a vender su fuerza de trabajo.
De allí que, las problemáticas agrarias en el país acompañadas del desplazamiento de
colones por la posesión de tierras de grandes hacendados, y el modelo de desarrollo que se
daba para ese entonces, permitieron entender cuál ha sido la relación presentada entre
violencia y orden, y acumulación de capital y represión política, ya que dicha relación influyó
en el desarrollo de políticas que beneficiaban al campesinado.
En referencia a la apertura económica que se vislumbraba desde el siglo XIX, Colombia
reconoció que la hacienda no es efectiva para el capitalismo, debido a que su estructura
agraria y social es inadecuada. Adicionalmente, la diferencia social manejada en el país dio
como desarrollo una frágil integración al mercado mundial acompañado de estímulos
desiguales y mala administración de proyectos (como se evidencia en los últimos años con el
caso Agro Ingreso Seguro, explicado más adelante). La implementación de un modelo
agroexportador, tomo importancia en el país donde no existía un modelo de producción y la
economía se basaba en autoconsumo, mostrando un retorno de divisas la cuales fueron
repartidas entre el sector público y privado.
Se debe tener claro que la apertura económica del país no ha sido manejada de la mejor
manera por parte del gobierno colombiano, debido a que el desarrollo ha sido encaminado en
una apertura de afuera hacia adentro, la cual ha generado problemas en la economía interna
del país al no permitir un correcto progreso en factores como el ahorro, la inversión y la

13

producción, los cuales son importantes para un buen desempeño y competitividad dentro del
mercado internacional.
Durante el siglo XX, el desarrollo de la agricultura colombiana ha sido desigual, debido a
la combinación de una fuerte expansión en el sector después de 1930, en los años cincuenta se
evidenció el fracaso en la propiedad rural, Hirschaman (citado por Machado, 2009a) afirma
que la imposición sobre las tierras no ofrece un incentivo evidente para los grupos sociales y
dado esto se genera debilidad en el sector; por otro lado se presentó una aceleración sostenida
del agro en Colombia después de la posguerra hasta 1980 y un estancamiento en la actualidad,
producido por fen ómenos como cultivos ilegales, tenencia de tierras, pérdida de seguridad y
poca inversi ón en infraestructura.
De acuerdo a esto, la década de 1980 trajo para Colombia una desaceleración en el
crecimiento económico debido a problemas en su déficit fiscal y la deuda externa presente
para ese tiempo, lo cual conllev ó que el crecimiento agrícola del país se detuviera.
Adicionalmente Kalmanovitz & López (2006a) afirman en que la revaluación del peso
durante las bonanzas cafeteras, el gasto público y el hallazgo de petróleo dejaron estancada a
la agricultura, la cual no pudo absorber los choques externos mencionados anteriormente.
Los incentivos a la agricultura probaron ser un obstáculo al crecimiento auto sostenido del
sector en tanto asignaron los recursos de manera poco eficiente; el elevado arancel propició
un nivel alto de precios de los alimentos que encarece los salarios reales urbanos, lo cual
generó inversiones en cultivos en los que el país no tenía ventajas naturales ni comparativas,
por ejemplo, en los cereales, y no en cultivos como flores y palma africana, los cuales
eventualmente se adaptaron muy bien en las tierras del país. (Kalmanovitz et al... 2006b)
En la actualidad la agricultura en Colombia ha tenido una débil evolución, la OECD (2015),
asegura que es en gran medida debido al fuerte conflicto rural, ya que esta genera el
desplazamiento de grandes cantidades de población de las zonas rurales a las zonas urbanas.
En Colombia han coexistido una serie de disputas que están relacionadas con el sistema de la
tenencia de la tierra y la incapacidad de los sucesivos gobiernos para abordar la reforma
agraria, generando así mismo un fuerte debilitamiento del sector.
El sector agrícola ha afrontado las consecuencias de las políticas poco eficientes, como se
ha visto con las reformas agrarias que se han intentado implementar con el fin de darle fuerza
al sector agro, sin embargo dichas reformas han sido fallidas (más adelante se verá una mejor
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explicación de ellas), lo que ha generado que en la actualidad la política agrícola del país
presente diversas prioridades para el gobierno. Sin embargo, son mayores las debilidades que
se han encontrado en la competitividad del sector frente a otros en el marco del comercio
internacional.
En ese orden de ideas, la agricultura ha estado ligada a las dinámicas que ocurren en los
territorios rurales. En Colombia, estos cambios se han relacionado fuertemente con el marco
de las políticas generales y sectoriales durante los incentivos generados por las políticas
públicas de cada país, adicionalmente el mal desarrollo interno de Colombia en aspectos
económicos ha sido un problema para la apertura económica esperada. De allí que, problemas
como la producción y el manejo de políticas por parte de la burocracia, que no han sido
desarrolladas bajo las necesidades de la población rural y la tierra, mostraron que productos
competentes en el mercado interno no fueran tomados en cuenta dentro del crecimiento
económico y que tan solo se tuviera presente aspectos como la oferta, dejando de lado la
demanda del mercado.
3.4. Sector agrícola en los procesos de integración
Dentro de los procesos de integración, es necesario hacer un especial énfasis en lo que
sucede en el sector agrícola, sobre todo en aquellos momentos en los que los países atraviesan
por una apertura de mercados y permiten que sus políticas tanto económicas como
comerciales sean abiertas.
Uno de los factores que explica el desarrollo satisfactorio que ha tenido la agricultura en
algunos países, se debe a la apertura económica que posee el sector, apoyado en las políticas
comerciales que impulsan el libre comercio de bienes del sector agro y la exportación del
sector en su totalidad, sin dejar de lado el mercado interno que para algunas economías juega
un papel importante.
Estas experiencias exitosas dentro del sector agrícola, radican en las características y
necesidades propias de cada país. De esta forma, se puede señalar que según Spielman &
Pandya-Lorch (2009) los cambios en el desarrollo del sector agrícola se deben a las políticas
públicas, regulaciones comerciales, uso de tecnología apropiada e incentivos en los
agricultores, lo cual generará un aumento en la producción y participaci ón activa de la
agricultura en el mercado.
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Según el CRECE (2006), las políticas comerciales promueven y facilitan la apertura del
sector agrícola en el mercado mundial dejando beneficios de desarrollo regional, los cuales se
han dado por medio de la agricultura y su exportación que se sustenta en las dinámicas
económicas e importancia de la política comercial, que depende de cada país y su potencial
agrícola, que bien puede servir para impulsar la exportación sectorial y al tiempo abastecer el
mercado interno como se presenta en países como Colombia.
En términos generales, el sector agrícola en Latinoamérica se ha incorporado en los
diferentes esquemas de integración económica, fundamentalmente en los programas de
liberalización comercial. Como consecuencia de las características estructurales del sector en
los acuerdos o tratados existentes se han desarrollado reg ímenes especiales 2, con el fin de
evitar daños en la producción nacional como consecuencia de un pleno libre cambio. (Izam &
Onffroy, 2000)
Sin embargo, como contraste se encuentra que Esteva & Marielle (2003), afirman que el
comercio internacional es visto como una amenaza, asumiendo que las condiciones de
producción local y nacional se encuentran en desventaja ante la producción de otros Estados.
La resistencia a los Tratados de Libre Comercio (TLC) ha sido la mayor expresi ón de estos
temores.
De este modo, se han presentado diversas protestas y manifestaciones en contra de
procesos de integración llevados a cabo en la región, protestas que buscan cambiar a sus
dirigentes o por lo menos la manera en la que actúan y llevan a cabo sus políticas, las cuales
se encuentran fuertemente ligadas a los intereses particulares de cada grupo gobernante.
Colombia no ha sido la excepci ón de las protestas presentadas, Sarmiento (2014) afirma
que el campesinado es quien genera mayor resistencia, pues ha aprendido la lecci ón a partir
de los TLC negociados en el país, y es por esto que en múltiples ocasiones piden renegociar
los términos de los acuerdos pactados, pues como dice el autor “saben mejor que nadie que
estos aspectos son las verdaderas causas de que sus precios sean superiores a los
intencionales”.

2

Los regímenes especiales consisten exclusivamente en el otorgamiento de plazos mayores en la
desgravación arancelaria y en la posibilidad de mantener exceptuados algunos productos agrícolas sensibles, de
manera más o menos permanente, dentro del programa de desgravaci ón.
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Adicionalmente Izam & Onffroy (2000) afirman que, la constitución de una zona de libre
comercio ha inducido obstáculos al desarrollo del sector agrícola en los países, sin importar
las medidas sectoriales implementadas para su protección. Estos obstáculos se dan mediantes
varias razones, en primera medida por el mantenimiento de la productividad basada en un
sistema moderno orientado hacia la exportación. En segunda medida, los efectos dinámicos
de la liberalización comercial eran menos beneficiosos para el sector agrícola frente a
sectores como el industrial, en donde se tenía un mejor aprovechamiento en las economías de
escala. Por último, se consideró que la producción agrícola regional no había podido
satisfacer el incremento de la demanda sectorial, en parte porque los patrones productivos no
se modificaron sustancialmente.
Los problemas que afectan a los sectores menos favorecidos (como la agricultura) de la
economía dentro de una integración, no se solucionan con medidas proteccionistas
implementadas por los gobiernos, por consiguiente aspectos como la exportaci ón, el mal
manejo de recursos y la baja demanda influyen en aquellos problemas que pocas veces son
solucionados por los gobiernos internamente antes de abrir paso a una apertura comercial. Si
bien es cierto que políticas proteccionistas pueden ayudar, no son la única respuesta a las
problemáticas que se presentan en el desarrollo de un proceso de integración.
Por consiguiente, en el contexto de las relaciones internacionales y en el multilateralismo,
se trata de una relación de intereses, los cuales pueden ser reconocidos como comunes, que
hasta el momento se ha comportado como una visión tradicionalista en donde se busca sacar
ventaja entre Estados, logrando evidenciar el favorecimiento que tiene algunos sectores sobre
otros.
En este sentido, una de las mayores limitaciones para tratar los temas de integraci ón es
la tradición que ha tenido los acuerdos preferentemente de carácter comercial, más aún,
tendientes a liberalizar el comercio; y, en ese sentido, se presentan experiencias que
ciertamente han deteriorado las bases productivas de la agricultura en general (Pérez,

Schlesinger, & Wise, 2009, pág. 12).
El sector agrícola se ha convertido en uno de los sectores más desfavorecidos en los
acuerdos de integración regional, por medio del cual aspectos como la desventaja en la
competitividad del mercado externo y, el poco apoyo otorgado por el gobierno han generado
un desequilibrio frente a los demás sectores de la economía.
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Es por esto que algunos países, mediante políticas internas han desarrollado el
fortalecimiento del sector agrícola, con el objetivo de generar una estabilidad económica al
momento de implementar acuerdos de integración frente a otros países que poseen las
mismas características económicas, políticas y culturales.
En el caso de Colombia, el gobierno ha intentado implementar subsidios a la agricultura
los cuales han resultado ser ineficientes, ya que como asegura Sarmiento (2014) “los gestores
del gobierno no han entendido apropiadamente las características de la agricultura”, lo que
dificulta el adecuado funcionamiento de los subsidios y la favorable producción en el sector
agrícola del país.
Adicional a esto, el poco interés por parte del gobierno en el desarrollo de las
infraestructuras viales han generado que el sector agro se vea afectado en la distribución de
sus productos, conllevando a que muchos de los subsidios generados no sean eficientes para
el sector, por otro lado, la violencia interna que vive el país impide el manejo adecuado de la
tierra.
Para finalizar, es indispensable entender que cada país es libre de aplicar las políticas
necesarias para el buen funcionamiento de su Estado, sin embargo, en múltiples ocasiones las
decisiones tomadas por los gobernantes de turno se ven influenciadas por factores externos al
simple bienestar económico, político, social y cultural del país, entre los factores se pueden
evidenciar acuerdos regionales, procesos de integración, entre otros.
Si bien es cierto, dentro de cada proceso de integración existe un sin número de políticas
que pueden permitir el fortalecimiento y protecci ón de los sectores menos favorecidos, los
aspectos como la apertura comercial en países con poca productividad, han traído como
consecuencia negativa la disminución en el desarrollo de sus economías y en algunos casos el
deterioro de los sectores involucrados.

18

4. HIPÓTESIS
Las políticas internas gestionadas por el gobierno colombiano en el sector agrícola buscan
hacer de este un sector más fuerte y productivo; sin embargo, estas políticas son insuficientes
en el marco de la constitución de la Alianza del Pacífico debido a que las políticas internas
implementadas por el gobierno no han logrado incentivar el desarrollo productivo del sector
que permita hacer frente a los procesos de liberalización de la economía.
5. METODOLOGÍA
En el presente trabajo se utilizó un método de análisis cualitativo, en el que se requirió el
uso de fuentes primarias y secundarias. Dentro de las fuentes primarias, se encuentra la
información tanto estadística como documental suministrada por organismos como el
Ministerio de Comercio, Industria y Turismo (MinCIT), Departamento Nacional de
Planeación, Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), Sociedad de
Agricultores de Colombia (SAC), Ministerio de Relaciones Exteriores, bases de datos de
International Trade Statistics Database (UN Comtrade), página oficial de la Alianza del
Pacífico, entre otras.
En referencia a las fuentes secundarias, se tomó como base literatura relacionada con el
tema investigado, además informaci ón procedente de páginas web relacionadas con las
problemáticas presentadas en el sector agrícola colombiano y su relación con las políticas
públicas y la integración regional;.
Se debe tener claro que un análisis cualitativo recoge los métodos que tienen como
objetivo la descripción de las cualidades de un fenómeno y buscan un concepto que pueda
abarcar una parte de la realidad (Mendoza, 2006). De esta forma, se realizó la presente
investigación en dos etapas.
En la primera, se adelantaron actividades de recopilación de información a través de las
fuentes primarias y secundarias ya descritas. Los datos estadísticos, libros y artículos
compilados fueron de gran ayuda para comprender e identificar las dinámicas de gestión por
parte del gobierno dentro de las problemáticas del sector agrícola en Colombia a través de los
años.
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En la segunda etapa, se realizó una estructuración del documento final de la investigación,
en la cual se utilizó como referencia diversas discusiones que permitieron dar soporte y
argumentación al planteamiento del problema e hipótesis planteada al inicio. Las fuentes
primarias jugaron un papel importante en esta etapa, porque permitieron dar un análisis
crítico con claridad de la problemática. Las fuentes secundarias por su parte, ayudaron a los
soportes teóricos e históricos que fueron de vital importancia para el desarrollo de la
investigación.
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RESULTADOS, ANÁLISIS Y DISCUSIÓN
6. CAPÍTULO I: ALIANZA DEL PACÍFICO, GESTIÓN PÚBLICA Y
PROBLEM ÁTICAS AGRARIAS EN COLOMBIA.
El presente capítulo se divide en tres secciones: en la primera, se dan a conocer los
acontecimientos que marcaron la creación de la Alianza del Pacífico, con el fin de identificar
cuáles son las bases del reciente proceso de integración. En segundo lugar, se analiza la
gestión realizada por el gobierno colombiano en el acuerdo de la Alianza del Pacífico. Para
finalizar, se evidencian las problemáticas agrarias junto con las diferentes reformas que se
han llevado a cabo en el país.
6.1. Antecedentes históricos del proceso de integración Alianza del Pacífico
Durante los últimos años, en América Latina se ha evidenciado una reconfiguración en los
procesos de integración por parte de los países pertenecientes a la regi ón, debido a que se ha
iniciado un tipo de regionalismo abierto a partir de los años 90. Esa así como emerge la
iniciativa del Foro del Arco del Pacífico, liderada por el presidente de Perú, Alan García,
como una forma de responder a los continuos cambios en el escenario de integración
latinoamericano y, adicionalmente, consolidar la profundización en el área del comercio
frente al Pacífico.
El Foro del Arco del Pacífico, fue constituido en sus inicios por once países (Colombia,
Costa Rica, Chile, Ecuador, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Perú, Panam á, Guatemala y
México), mediante una propuesta que se dio en el año 2006 y toma forma en enero del 2007, a
través de la Declaración de Santiago de Cali, con el fin de realizar una integración y
cooperación entre los países del pacífico de la región latinoamericana. Esta iniciativa se da
por parte del gobierno de Perú, en torno a la crisis que se desarrollaba en la Comunidad
Andina de Naciones (CAN) para ese entonces (Ruiz, 2010).
Al comienzo, la iniciativa del Foro era atraer a los países pertenecientes al Pacífico
(especialmente a Chile), gracias a sus políticas de apertura que resultaban ser favorables para
la nueva iniciativa en América Latina y que representaban cierta atracción para el país
impulsor del Arco, el cual tenía como objetivo primordial, la conquista de nuevos mercados,
como la región de Asia Pacífico, por medio del cual se podría lograr un crecimiento
económico-comercial.
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A partir del establecimiento del Foro, Alan García decide realizar una visita a los países de
Chile, Colombia y Ecuador con el fin de establecer las propuestas y dar creación a una zona
de libre comercio, entre los países del Pacífico en América Latina. Debido a esto, y a la
respuesta positiva por parte de los diferentes países, se da paso a una reuni ón en Santiago de
Cali en donde se da la creaci ón del Foro sobre la Iniciativa de la Cuenca del Pacífico
Latinoamericano, integrado por Colombia, Chile, Ecuador, El Salvador, Guatemala,
Honduras, México, Costa Rica, Nicaragua, Panamá y Perú.
Es así que se plantean por García (2013) una serie de objetivos:
Los objetivos se plantearon en dos dimensiones, por un lado, la conformación de un
espacio informal de coordinación y concertación, para la identificación e implementación,
de acciones conjuntas de integración económica y comercial con una proyección al Asia
Pacífico. Por otro lado, en el establecimiento de una plataforma de diálogo político y
proyección coordinada de los países de la Cuenca del Pacífico Latinoamericano hacia la
región del Asia Pacífico . (p.44)

Sin embargo, más allá del posicionamiento geográfico y el deseo de establecer una
plataforma de diálogo con la región de Asia Pacífico, los integrantes del Arco, tenían o
negociaban un TLC con Estados Unidos, generando de trasfondo un fuerte deseo por mejorar
las relaciones con dicho país. Es así como Ecuador, bajo la presidencia de Rafael Correa,
demuestra su poco interés en retomar las negociaciones con Estados Unidos. Por otro lado,
Nicaragua, con la llegada al poder de Daniel Ortega, establece un mayor lineamiento con las
políticas de Venezuela. (Kahhat, 2011).
De este modo, si se hace un énfasis en los temas políticos, se encuentra la poca afinidad en
la convergencia de países como Ecuador y Nicaragua, pues estos tenían una posición
mayormente alineada con Venezuela; estos países pretendían el fortalecimiento de espacios
de integración como la Alianza Bolivariana (ALBA) y los países Centroamericanos
privilegiaron sus negociaciones en el Acuerdo Centroamericano de Libre Comercio (CAFTA)
lo cual termina debilitando el establecimiento del Foro del Arco del Pacífico.
Los aspectos económicos y comerciales de los cuatros países que conforman actualmente
la Alianza del Pacífico (Colombia, Chile, Perú y México), ayudaron a la articulaci ón de una
apertura económica en los mercados internacionales. Adicionalmente, su facilidad en la
profundización de una integración con miras al libre comercio, sus dinámicas económicas y
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su crecimiento sostenido frente a los demás integrantes, ayudaron a desarrollar en un corto
plazo la implementación y promoción de los principios en la Alianza del Pacífico.
El Foro da paso a la Alianza del Pacífico, que ha sido el proyecto de integración más
reciente en América Latina, conformada por Chile, Colombia, México y Perú, constituido el
28 de abril de 2011 en la Declaración de Lima, con el fin de profundizar la integración
económica (logrando mayor crecimiento, desarrollo y competitividad) y avanzar en la libre
circulación de bienes, servicios, capitales y personas; adicionalmente, los países integrantes
de la AP, también desean definir acciones conjuntas para vincularse comercialmente al área
del Pacífico (Nova, 2012).
El mayor interés que posee Colombia en la integración es definir acciones conjuntas con el
fin de obtener vínculos en la región del Pacífico, debido a que países como Chile, Perú y
México integrantes de la Alianza del Pacífico ya hacen parte del Foro de Cooperación
Económica Asia-Pacífico y poseen una actividad comercial realmente amplia.
La integración, trae consigo cuatro características importantes que deben ser tenidas en
cuenta, estas han sido descritas por Palacio (2014) y son: i) Constitución de una voz unida, lo
que facilita el entendimiento de la región con el mundo; ii) Creación de mercados comunes,
libre circulación de factores productivos, aceleración del crecimiento económico, lucha
contra la pobreza y desigualdad; iii) Búsqueda de mercados internacionales, los cuales atraen
inversión que se interese en los mercados regionales; y iv) Obtener una integración regional
bien conducida, de modo que se generen economías a escala.
Respecto a las características anteriormente mencionadas, es necesario resaltar la
prevención que deben tener los países miembros de la Alianza del Pacífico en la creación de
mercados comunes, y de la libre circulación de factores productivos, especialmente en
sectores que poseen poca protección e incentivos, lo cual genera problemas en el desarrollo
comercial y económico de cada país.
La creación de la Alianza del Pacífico fue incentivada bajo el concepto de regionalismos
abierto, el cual alude a la cooperación económica de los países y a la estabilidad de acuerdos
regionales entre países que poseen una cercan ía geográfica y afinidad cultural como los
enfatiza la CEPAL (1994). Adicionalmente, este concepto explicado con mayor claridad en el
marco referencial, permite comprender los objetivos bajo los cuales se identifica la AP, en los
que se evidencia: i) la facilidad de vincular nuevos miembros dentro de los acuerdos; y, ii) la
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profundización de esquemas regionales que pretenden hacer compatibles a la liberalización
del comercio, evitando nuevas barreras en bienes y servicios que provienen de otra regi ón.
En simultáneo, los países del «Eje Pacífico», promueven un modelo de desarrollo asentado
en la apertura comercial y un tipo de regionalismo abierto, que no cuestiona el sistema
económico actual ni las actuales reglas del juego. En repliegue durante algunos años,
mantuvieron su participación mínima en los organismos regionales al tiempo que continuaban
con su apertura, hasta la creaci ón de la Alianza del Pacífico. Desde donde podrían ejercer un
rol más protagónico sobre el devenir de la región y propiciar el retorno al regionalismo
abierto. Finalmente, se explicó que la AP permite a sus miembros reducir las asimetrías al
momento de negociar con el Asia-Pacífico y que no implica costos ni para Chile, Colombia,
Perú y México en términos de modificación de la estrategia de la inserción internacional.

(Oyarzún & Rojas, 2013, p. 25)
El compromiso de privilegiar la integración como un instrumento efectivo para lograr el
desarrollo económico y social, permite el desarrollo de capacidades con el objetivo de
avanzar hacia espacios amplios que generen competitividad, es por esto que el bloque se traza
como objetivos estratégicos primordiales, la construcción de un área de integración profunda
que avance progresivamente hacia la libre circulación de bienes, servicios, capitales y
personas; impulsar un mayor crecimiento, desarrollo y competitividad de las economías
partes; y, convertirse en una plataforma de articulación política, económica y comercial de
proyección al mundo con profundizaci ón en el intercambio comercial e intensificación de los
flujos de comercio entre la alianza y terceros países.
6.2. Participación de Colombia en la Alianza del Pacífico
La Alianza del Pacífico, se ha venido convirtiendo en uno de los escenarios más
importantes para Colombia, ya que permite un acercamiento a la región Asia- Pacífico, como
punto más importante en el nuevo orden mundial; y, que por consiguiente ayuda al
posicionamiento del país.
"Uno de los factores internos de mayor relevancia para comprender la participaci ón de
Colombia en la AP, es la llegada a la presidencia de Juan Manuel Santos" (Pastrana & Vera,
2012, p. 58), quien realiza un nuevo proyecto para el país en sus relaciones internacionales,
permitiendo la interacción de Colombia en escenarios de diversas ideologías sin generar
polémicas.
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Posiciona la política comercial como uno de los pilares centrales de la política exterior
colombiana, concentrándose en crear y/o fortalecer los lazos comerciales y diplomáticos con
numerosos países con los que comparten intereses econ ómicos, a pesar de no compartir la misma
orientación política (Rodríguez, Sosa & Vargas, 2012, p. 287).

La Alianza del Pacífico se crea con los países que hacen parte de la región latinoamericana
con costa en el pacífico, como ya se ha mencionado anteriormente, y con aquéllos que el
presidente de Colombia encuentra una gran afinidad ideológica en términos comerciales,
estratégicos y atractivos para la inversi ón extranjera.
Colombia empezó a desarrollar una estrategia de aproximación hacia el Pacífico con la
llegada a la presidencia de Santos en 2010; desde el comienzo de su gobierno, se hicieron
evidentes las formulaciones estratégicas para ajustarse a un orden multipolar, en donde AsiaPacífico se encuentra mayormente definido, y el país logra por medio de su actual gobierno,
comprender la importancia geográfica que esta región presenta. (Departamento Nacional de
Planeación, 2010).
La política exterior se puede anotar como “una herramienta de política pública, de la cual
no se puede prescindir puesto que es un poderoso instrumento de desarrollo nacional" (Torres,
2012, p. 85). Durante el gobierno de Juan Manuel Santos, se han estipulado los puntos, por
medio de los cuales se permite evidenciar los lineamientos en los que se basa la política
exterior; la gestión del gobierno se ha enfocado en el posicionamiento de la imagen del país,
tanto en América Latina como fuera de ella.
Los lineamientos de la política exterior colombiana (PEC) para el mandato del presidente
Santos, están dados por la “Profundización de la integración con América Latina y el Caribe
para generar más oportunidades de comercio, inversión e intercambio tecnológico”,
apuntando así una mayor interacción con el proceso de integración AP; de acuerdo a esto y
en relevancia al Ministerio de Relaciones Exteriores para el año 2010, se puede evidenciar los
puntos competentes de Colombia en la proceso de integración.
En primer lugar (como ya se ha mencionado), el afianzamiento de los aspectos
económicos, sociales, comerciales y políticos para la región de América Latina y el caribe se
ha convertido en el pilar del gobierno de Santos para el país; por otra parte la búsqueda en la
participación de Colombia en la Unión de Naciones Suramericanas UNASUR, la Comunidad
Andina, el Proyecto Mesoamérica, y la Comunidad de Estados Latinoamericanos y
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Caribeños, con el fin de tener una mayor participación de país en ámbitos políticos y
comerciales, en donde se genere beneficios para el país y la regi ón latinoamericana.
En evidencia a lo descrito por Pastrana, Betancourt & Castro (2014), existen ciertos
elementos prioritarios, en donde el que prima para Colombia es el aumento de su capacidad
exportadora hacia la región de Asia- Pacífico, mediante la promoción de sus productos; por
otro lado, el incentivo de la inversión extranjera directa motiva al país a la búsqueda de
proyectos de inversión, los cuales permiten ver con mayor atractivo el mercado nacional, a
través de la eliminaci ón de barreras y aranceles en los países miembros de la integración.
En cuanto a la productividad, se ha convertido en un factor importante en la Alianza del
Pacífico, para ello se ha generado una complementariedad entre las economías de los países
miembros del proceso de integración, con el fin de lograr una inserción de productos distintos
a los tradicionales commodities, los cuales permitan obtener un valor agregado en el mercado;
para ello, es importante el mejoramiento de la infraestructura de cada país, con el fin de
facilitar el comercio intra y extra regional.
De acuerdo con la participación que desea tener Colombia en el Foro de Cooperación
Económica de Asia Pacífico (APEC), y el Acuerdo de Transpacífico de Cooperación
Económica (TPP), la integración Alianza del Pacífico se ha convertido en un puente
importante para el acercamiento e ingreso del país en estos dos foros, que representan una
apertura económica significativa.
Desde la puesta en marcha de la Alianza, se han identificado algunos aspectos que dan
cuenta de los logros obtenidos por parte de los países miembros, de este modo, se puede
evidenciar la gesti ón por parte de los gobiernos; en donde se realizará un especial énfasis en
la gesti ón pública por parte del gobierno colombiano, en la aceptación de cada uno de los
objetivos de la AP, el MinCIT (2013) menciona los siguientes logros:
En cuanto a los asuntos institucionales, se logra definir el Acuerdo Marco de la AP, dentro
del cual se evidencian los parámetros, la arquitectura institucional y las reglas para los
procesos de articulación económicos y de cooperaci ón de los países miembro.
Por otro lado, se encuentra la cooperación, enfocada principalmente en el intercambio
estudiantil, en este punto el gobierno colombiano otorgó 16 becas para abrir paso a nuevos
estudiantes extranjeros (chilenos, mexicanos y peruanos), por su lado los gobiernos de los
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demás países miembros también otorgaron algunas becas que beneficiaron a estudiantes
colombianos.
También se aprobó el proyecto: “Sinergia entre los países de la Alianza del Pacífico para
el mejoramiento de la competitividad de las micro, pequeñas y medianas empresas”, dentro
de este ámbito se realizan diversas charlas de emprendimiento, la primera tuvo lugar en Perú,
en donde se habló acerca de los “Instrumentos y mecanismos para mejorar la competitividad
empresarial”. Por parte de la gestión pública colombiana, se logró realizar un segundo taller
en Cali (Colombia).
Se firma por parte de los cuatro gobiernos, un acuerdo referente al turismo, buscando de
este modo incrementar el flujo de personas dentro de los países, de este modo, Colombia se
podría ver beneficiado, ya que si se incrementa las tasas de turistas en el país, se podría
mejorar la economía, porque los extranjeros estarían inyectando dinero al país.
Adicionalmente, se encuentra que las Agencias de Promoción de los países miembros
(PROCHILE, PROEXPORT, PROMEXICO y PROMPERU) han venido trabajando de
manera conjunta en actividades de promoción tanto intra como extra regional, de modo que
se realice promoción de la inversión extranjera directa, establecimiento de oficinas
comerciales conjuntas y apoyo al Consejo Empresarial de la Alianza del Pacífico. De este
modo, se logran abrir las fronteras a ferias internacionales, que logren impulsar el
intercambio entre los países de la AP y los países de Asia Pacífico.
Se puede evidenciar que la participación de Colombia en la Alianza del Pacífico, se
encuentra influenciada bajo los aspectos domésticos, dentro de los cuales se pueden encontrar:
i) la llegada del presidente de Colombia Juan Manuel Santos, el cual en sus políticas de
gobierno ha impulsado la importancia de la región latinoamericana, la internalización de la
economía, y, ii) las proyecciones comerciales hacia la región de Asia- Pacífico.
Sin embargo, con la llegada de la integración AP, algunos sectores productivos de
Colombia se han visto afectados, debido al poco interés prestado por parte del gobierno,
como ejemplo se encuentra el sector agrícola del país, que se ha visto perjudicado desde hace
varios años por la falta de políticas fuertes que incentiven la tenencia productiva de tierras.
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6.3. Problemáticas agrarias en Colombia
La gestión del gobierno sectorizada en el país tiene como fundamentos tres conceptos que
son transversales en la gesti ón de la agricultura en Colombia: reforma agraria, desarrollo rural
y política de tierras.
El concepto de reforma agraria para mediados de los años sesenta (durante el siglo XX)
era basado en autores latinoamericanos, que tomaban como antecedente algunos académicos
e investigadores del mundo. Es por esto que como afirma Warriner (1957) el uso corriente de
reforma agraria es el significado de la redistribución de las tierras en beneficio de pequeños
agricultores y trabajadores agrícolas.
Para el caso colombiano, Doner (1972) muestra la perspectiva de reforma agraria vista
desde los años cincuenta y sesenta, la cual se muestra como un cambio y reestructuración
del régimen de tenencia de tierras, en un intento de hacer compatible las necesidades
generales del desarrollo económico, implicando cambios en las posiciones del poder político,
social y económico.
La tenencia de tierras ha sido una problemática agraria que ha vivido Colombia desde
finales del siglo XIX, la cual ha dado paso a la creaci ón a las dos primeras leyes modernas de
reformas agrarias del país, las cuales mostraron un fuerte apoyo a las elites de ese entonces
(hacendados y terratenientes) y no a la clase pobre (campesinos), lo que desarrolló una lucha
continua entre campesinos y propietarios por terrenos y posesión de tierras.
En referencia a la tenencia de tierras Barraclough (1968) lo define como:
Las relaciones legales o tradicionales entre las personas que ejercen derechos sobre el uso
de la tierra. El término se utiliza en un sentido amplio para incluir los derechos de todos
aquellos que mantienen algún interés en la tierra, tales como propietarios, ocupantes,
trabajadores agrícolas, y personas e instituciones que prestan dinero a los agricultores, e
incluye también la división de derechos entre la sociedad y las personas individualmente
(p.14).

De allí que, la diferencia de la reforma agraria y la política de tierras, radica en que la
segunda se refiere al manejo del recurso de la tierra y los factores de producción sin tocar las
relaciones de poder en referencia a la tenencia de la tierra, abarcando un ordenamiento
territorial, enfocado al uso adecuado del suelo.
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La distinción entre los dos conceptos ya expuestos, puede estar en el factor de
redistribución de la propiedad como proceso político que corresponde a la reforma agraria y
no tanto a una política de tierras, la cual posee una concepción más restringida a problemas
de carácter económico e institucionales (relacionados con el uso del recurso y los derechos de
propiedad), mas no a los procesos de redistribución del recurso y la afectación de las
relaciones de poder y, por tanto, al cambio de la estructura social rural.
Para finalizar, el desarrollo rural es un concepto más amplio, que abarca la reforma agraria
y la política de tierras, entendida como una visión más integral, en donde objetivos como el
crecimiento de la producción, la mejora en la productividad, el mejoramiento social y la
formación de capital, juegan un papel importante. En una síntesis del concepto Sánchez y
Machado (2013) lo definen como:
El desarrollo rural se concibe como un proceso dinámico de cambio acumulativo y de
transformación de las sociedades rurales locales, que, con la participación de los distintos
actores sociales, permite diversificar tanto las actividades productivas y de generaci ón de
ingresos, como las formas de organización social y de participación política, y alcanzar
desarrollos tecnológicos en medio de la diversidad cultural. Para que dicho proceso se perfile
de manera integral y genere dinámicas continuas de transformación, se requiere un desarrollo
institucional como proceso básico para la transformación estructural de las sociedades locales.
(p.20)

De acuerdo a los tres conceptos identificados, es importante anotar que tanto la reforma
agraria como la política de tierras deben estar incluidas en una estrategia de desarrollo rural,
la cual debe enfatizarse en un desarrollo económico y social de ámbito general en donde
exista una relación. Es importante tener una armonía dentro de los tres conceptos, con el fin
de tener un desarrollo social en donde lo rural y lo urbano no sea independiente y formen una
política. El gráfico 1, muestra la relaci ón de política de tierras, reforma agraria y desarrollo
rural entorno a la política agraria.
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Gráfica # 1 Relaciones en la política agraria

Fuente: Informe del Centro Nacional de Memoria Histórica

En Colombia, la historia elaborada que muestre las políticas de reforma agraria y de tierras
hasta el momento, se ha desarrollado bajos algunos autores que han intentado mostrar de una
manera descriptiva y analítica la problemática del agro (tenencia de tierras) que ha vivido el
país de mucho tiempo atrás.
Legrand (1986c), permite evidenciar que durante el siglo XIX se presentó un cambio
significativo en el país en la clase de bienes exportados, pasando de una época colonial en
donde la riqueza económica se sustentaba en recurso mineros (oro y plata), a la producción
agrícola después de 1850 en donde se torna importante en el mercado exterior; la demanda de
productos por países en proceso de industrialización, generó que productos como café, trigo,
banano y ganado, fueran producidos en países de Latinoamérica.
De allí que, la producción rural para la exportación generó un aumento en la mano de obra,
la cual cre ó un problema que debió ser enfrentado por los exportadores de ese entonces. En
Colombia, la adquisición de mano de obra se dio por medio de la transformación y reclamo
de derechos de propiedad sobre grandes terrenos baldíos, por parte de los empresarios
agrícolas que estaban ocupados por colonos. Esta modalidad originó la resistencia en el
campo mediante movimientos importantes que explican actualmente las ideologías de las
protestas rurales.
La propiedad territorial del país sujetaba al hombre y la tierra dentro del ámbito social.
Sólo cuando se dio un cambio en la estructura social y política de lo que se conocía como
hacienda en la época colonial, este sistema fue tomado como objeto de arriendo y en muchos
casos sus dueños se convirtieron en empresarios, explotando la tierra en cultivos comerciales
que para ese entonces fueron la caña, el algodón, arroz y café.
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Frecuentemente, en las relaciones desarrolladas dentro de la hacienda el arrendatario tenía
que entregar parte del producto cosechado en el lugar a cambio de dinero propiamente
manejado en la hacienda (fichas), los cuales podían ser cambiados en lugares estipulados por
el hacendado. Esto permitía mantener un poder sobre sus trabajadores al manejar las cuentas
a favor del hacendado, con el objetivo de impedir que el trabajador abandonara la tierra al
poseer una deuda con su arrendador.
Esta forma de trabajo utilizada por los hacendados se realizaba con el fin de mantener la
mano de obra que en algunos casos se tornaba escasa de conseguir y que afectaba los planes
de expansión para la producción en términos exportadores. Las cosas se complican para la
hacienda, al mostrarse las exigencias en la terminación de las obligaciones laborares
implantadas a los arrendatarios, el pago de salarios los cuales deberían ser iguales a los
manejados en las obras públicas, el derecho a sembrar cultivos comerciales dentro de sus
tierras o parcelas y la eliminación del sistema de fichas y endeudamiento (Kalmanovitz, 1996).
En consideraci ón a esto, se puede decir que el debilitamiento de la hacienda se da por el
desarrollo del movimiento campesino, el cual luchaba contra las relaciones serviles, el mal
pago de salarios y la delimitación de terrenos baldíos por parte de los terratenientes. Estos
problemas se agudizan en el tiempo de la violencia vivida en Colombia (1947-1957), lo cual
desata mediante movimientos una presión por el desarrollo de una reforma de terrenos
baldíos para el año 1936, la cual es aceptada por los terratenientes al finalizar la guerra civil
de los cincuenta.
La problemática de terrenos baldíos que ha vivió Colombia para el siglo XIX, se convirtió
en un gran dificultad para los grandes hacendados que dependían de mano de obra asalariada,
los cuales al obtener un acceso a la tierra perdían su interés en aceptar trabajos de bajo pago
en donde no se les permitía manejar los medios de producción.
Esto llevó a los terratenientes a suplir la mano de obra inexistente con campesinos de otra
región, quienes al adaptarse al campo decidían instalarse en terrenos baldíos por su cuenta,
tras esto los terratenientes deciden atar la mano de obra a las haciendas por medio del control
total de tierras, lo que dejo de lado las leyes existentes para la protecci ón del campesinado y
presento una escasez en los títulos de propiedad para los colonos en comparación con la clase
media y alta del país.
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Es importante anotar que los hacendados tenían un gran interés en las tierras ocupadas por
colonos, y grandes extensiones de las cuales no tenían capacidad para explotar, tan solo era
un medio para impedir el acceso de los campesinos a mejores tierras con el objetivo de
forzarlos a vender su fuerza de trabajo.
Dentro de los métodos utilizados para la desapropiación de los colonos y el derecho a la
tierra Legrand (1986d) refiere que algunos hacendados solicitaron al gobierno la adjudicación
de tierras y otros se apropiaron de forma ilegal de terrenos, moviendo sus cercas y vendiendo
algunos de ellos, la mayoría de los casos fueron facilitados por medio del apoyo que
recibieron los hacendados de los alcaldes y jueces, los cuales hacían pensar al campesinado
que estaban en tierras privadas que debían desalojar o en algunos casos realizar contratos de
arrendamientos.
Debido a los problemas que se generó en referencia a la propiedad de tierras, el gobierno
de Colombia tomó la decisión de crear la Ley 200 de 1936, la cual es considerada la primera
ley moderna de reforma agraria en el país, la cual anuló la decisión tomada por la Corte
Suprema de 1926 en donde se especificaba que la propiedad de tierras debía darse por medio
de un título de propiedad emitido por el Estado, y las tierras baldías debían pertenecer a quien
las trabajara, esta situación llevó a protestas por parte de los campesinos los cuales tenían el
conocimiento que muchas de las tierras de los hacendados fueron adquiridas de forma ilegal,
lo que mostr ó que la Ley 200 fue tan solo un beneficio para los hacendados.
La Ley 200 de 1936, se expidió con el fin de regular la propiedad de la tierra en algunas
partes del país. Los temas que se trataban en la ley eran: terrenos baldíos, jueces de tierras,
utilización del subsuelo, requisitos para ser propietario de tierras y la evaluación de algunos
terrenos ya ocupados, adicionalmente se estableció que los terreno no explotados durante diez
años podían pasar a propiedad del Estado y las personas quienes declararan el uso apropiado
de la tierra en terrenos baldíos merecía ser propietario del lote.
Si bien es cierto, la situación en el sector rural del país era complicada, especificando la
relación patrón y trabajador, el conflicto se intensificó para la mitad del siglo XX, en donde
se evidenció masacres en la población campesina como la ocurrida en Córdoba y el
Magdalena. Al darse paso a la Ley 200, los campesinos obtuvieron herramientas para
defender sus intereses en la tierra frente a sus patrones y en relación a conflictos exist ían
jueces de tierras a quien se podía acudir.
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La ley presen tó serios problemas estatales al momento de comprobar títulos de propiedad
de los terrenos, debido a que muchos de los registros de propiedad habían sido alterados de
manera fácil, al no existir para ese tiempo un recurso que permitirá dar seguridad a los
documentos la única opción era la de tener buena fe en los funcionarios públicos, que solían
ser amigos de los grandes hacendados del país.
Además del tema de los títulos, también estaba el asunto de la división de los terrenos.
Esto era, también, un tema delicado: como los registros notariales eran tan vagos, inexactos o
inexistentes, se hacía muy fácil hacer cambios en la distribución y características de los
predios. Por ejemplo, como la Ley indica que el Estado no podía allanar ni expropiar los
terrenos menores de 300 hectáreas que fuesen la única propiedad del dueño, muchos de los
hacendados subdividieron clandestinamente sus terrenos y los repartieron entre sus familiares
(Palacios 2011, pp. 204).
Aunque la primera reforma agraria moderna en el país pudo haber sido una verdadera
solución a los problemas presentados en el territorio rural, también pudo haber generado
incentivos en la producción de grandes tierras baldías si se hubiese logrado una distribución
equitativa entre los campesinos.
Sus principales falencias, radicaron en la falta de capital para los campesinos a los cuales
se les daba derecho a nuevos terrenos, lo que dificultaba el aprovechamiento y tecnificación
de la tierra recibida. Adicionalmente, nunca se consagró una protección para aquellos
campesinos que eran expulsados de las haciendas y que en muchos casos el último recurso
era emigrar a la ciudad por nuevas oportunidades. Esto nos lleva a deducir que el esfuerzo
tomado por el gobierno de ese entonces para aspectos como el agro y la tierra no llevó a una
verdadera reforma agraria, lo cual se muestra como un problema real.
Kalmanovitz y López (2006c) estudiaron las políticas en la historia económica del país
durante el siglo XX, en donde se mostró la problemática del sector agrario, ubicando el
problema de tierras como uno de los más importantes en Colombia y expresándose así: “Ni la
reforma agraria ni la tributación que castigar á la propiedad excesiva y el mal uso del suelo
pudieron adelantarse, de tal modo que la tierra continuó siendo sobreexplotada y dedicada a
labores extensivas ” (p. 375). Por lo tanto, aun con políticas que intentaron proteger el sector,
la tierra seguía siendo afectada, impidiendo el buen desarrollo rural.

33

A través de los años el gobierno ha intentado promover diversas leyes con el fin de
fortalecer y proteger el sector agrícola del país, así como ya se mencionó anteriormente se
encuentra la primer reforma agraria, pero en vista de las fallas presentadas, desde los años
sesenta el gobierno ha intentado promover otras reformas agrarias, las cuales no han
demostrado éxito alguno.
Machado (2009), logra hacer un recuento de las leyes que han intentado mejorar la
problemática presentada en el país a causa de la tenencia de tierras, a continuación se
expondrán brevemente algunas de ellas:
I) Se inicia con la reforma agraria de los sesenta, también conocida como la Ley 135 de
1961, la cual no género muchas cosas positivas, solo produjo una leve reparación de la
estructura del sector.
II) En 1973, el gobierno emite una ley con el fin de detener los procesos reformistas, lo que
produce para el año 1982 la Ley 35, que tenía el fin de mejorar el proceso que se llevaba a
cabo para la entrega de las tierras en las zonas de conflicto 3 del país.
III) Para 1988, se introduce una nueva ley (la Ley 30), la cual intentó rescatar los aspectos
más importantes de la reforma del sesenta, dejando de lado algunos obstáculos que no
permitieron que las leyes anteriores fueran exitosas; sin embargo, el poco interés en la
adecuada explotación de tierras no permitió que fuese una ley exitosa.
IV) La Ley 160 de 1994, es una nueva ley de reforma agraria, la cual puede entenderse
como “la adecuación de la intervención del Estado para regular la estructura de la propiedad
en un esquema de economía más abierta e internacionalizada”, a partir de esta reforma se
empieza a hablar de subsidios para el sector, intentando hacer mejor el proceso de tenencia de
tierras en el país.
Adicionalmente, dentro del marco legal se han encontrado otras leyes que han estado en
busca del mejoramiento del sistema agrícola que maneja el país, los dirigentes de Colombia
han intentado cambiar la situación del sector agro a partir de leyes sin pensar en los
problemas de infraestructura y violencia que también deben ser subsanados.
3

Es necesario entender que es sumamente difícil asumir todas las posiciones referente a la violencia, para tener
una mayor claridad de esto se puede referir a Bejarano (1983), quien explica la violencia a partir de las diferentes
fases presentadas en el país. Sin embargo, la Ley 35 de 1982, tenía como propósito la mejora de las tierras en
zona de conflicto o violencia, las cuales se pueden entender a partir de la tenencia de tierras, el desplazamiento
forzado de las mismas, y los negocios poco legales generados en estas, tal como lo explica Machado.
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Sin embargo, es preciso anotar cuales han sido las demás leyes que se han intentado
aplicar en el sector agro, con el fin de entender más adelante la gesti ón por parte de Uribe y
Santos. De allí que, Balcázar, López, Orozco y Vega (2001), hacen énfasis en otras leyes
importantes, como:
I) Ley 100 de 1944, la cual decretó la ampliación de diez a quince años como causal de
restitución al Estado de los predios no explotados.
II) Luego del establecimiento de la Ley 135 del 61, se crea el Instituto Colombiano de la
Reforma Agraria (INCORA), como establecimiento público encargado de la gestión y
ejecución de reformas agrarias.
III) En el año 1968, se establece la ley de Arrendatarios y Aparceros (Ley 1ª), la cual sirvió
para reglamentar la Unidad Agrícola Familiar (UAF) a fin de proteger y regular la tenencia y
explotación de tierras, por otro lado, logró fijar nuevos causales de exportación en los
productos agrícolas.
IV) Para el año 1973, se estipulan dos nuevas leyes, la Ley 4ª y la Ley 5ª, que se enfocan en
la reducción de tramites de adquisición de tierras, el establecimiento de la renta agrícola, y
en el establecimiento de un sistema de financiamiento para el agro a través del Fondo
Financiero Agropecuario.
V) Por último, se encuentra la Ley 6ª de 1975 que fue una reforma a la Ley 1ª de 1968.
De acuerdo a las leyes implementadas en Colombia para resolver las problemáticas
agrarias del país, se puede inferir que la distribución inequitativa y la pobreza del campo,
tienen su origen en los derechos de propiedad excesivos, ineficientes y conflictivos, que
acompañados de una poca cobertura en educación y otros servicios, producen una baja
oportunidad a la población rural en comparación con la urbana. Las diferentes políticas
realmente no defendieron los intereses de los campesinos y trabajadores agrícolas, lo cual
evidenció una falla enorme de las reformas agrarias.
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7. CAPÍTULO II: POLÍTICAS PÚBLICAS AGRARIAS EN EL PERIODO 2007 –
2014
Los cambios ocurridos durante la última época a nivel mundial como la globalización y la
innovación tecnológica han tenido como consecuencia que el sector agrícola sea tomado en
cuenta en la agenda internacional, y adicionalmente ha logrado que los gobiernos busquen
nuevas medidas que permitan el desarrollo nacional.
Es por esto que las razones de la implementación de reformas agrarias en la actualidad,
son distintas a las del pasado, aun sin tener en cuenta que los problemas siguen siendo iguales.
Se evidencia que la globalización, y la lucha de los campesinos por sus derechos desarrollan
la creaci ón de reformas que puedan ir más allá de una distribución de tierras, y que logre
preocuparse por factores de producción, que puedan generar estabilidad económica, social y
política entre las personas que trabajan en el campo.
La justificación de las políticas son regidas bajo aspectos estructurales como la tenencia de
tierra, los altos índices de concentración de las mismas, la pobreza rural, los bajos ingresos, el
conflicto, la falta de oportunidad en el campo, y la desigualdad, entre lo urbano y lo rural, en
donde la globalización no es un factor primordial para el cambio, la evolución de las políticas
deben ir regidas bajo todos los aspectos de desarrollo del país.
De acuerdo a lo anterior y como señala López (1986) la reforma agraria es una urgencia
nacional de carácter político, más que una estrategia de planeación del desarrollo económico
y social, adicionalmente concibe que la reforma agraria requiera de un cambio en la tenencia
de la tierra, pero debe ir más allá de ese propósito.
El siguiente capítulo se encuentra dividido en dos secciones, en la primera parte se
encuentra la política agraria implementada en el periodo 2006-2011 por el ex presidente
Álvaro Uribe Vélez, frente a la problemática agraria en el país. En la segunda parte, se
presenta la implementación de nuevas políticas agrícolas entre el periodo 2011-2014 lideradas
por el presidente Juan Manuel Santos y enfocadas en la tenencia de tierras en Colombia.
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7.1. Agro Ingreso Seguro como proyecto de desarrollo rural por parte del gobierno
de Álvaro Uribe
El objetivo de la política pública es promover el bienestar general, es por ello que se
destinan recursos de capital económico y humano, que acompañado con un discurso político
y la orientación de las instituciones afectan situaciones, intereses y comportamientos.
De acuerdo a esto, se debe entender la política pública como instrumento básico dentro del
sistema de autoridad del gobierno, de allí que, surge la política pública en cualquier Estado.
En consecuencia y en el marco de los años 2006-2010, en Colombia el Ministro de Agricultura
y Desarrollo Rural (MADR) pone en práctica la implementación de políticas que con ayuda
del gobierno intentan poner solución a la problemática del agro.
Es importante enmarcar que el número de políticas agrarias que antecedieron a la
implementada por el gobierno del ex presidente Álvaro Uribe (para su segundo mandato),
fueron presionadas por conflictos sociales en las zonas rurales del país, los cuales llevaron, a
que la cuestión de tenencia de tierras se convirtiera en el centro de discusión sobre política
agraria. En este sentido para el 2006, se dio creación a una iniciativa política en donde la
movilización de recursos estaría enfocada al aumento de productividad en el campo.
El gobierno del ex presidente Álvaro Uribe (2006-2010) se planteó como meta dentro del
Plan Nacional de Desarrollo (PND) el énfasis en el cambio social, asegurando la pretensión
del gobierno en el apoyo de sectores sensibles en la competitividad económica por medio de
iniciativas privadas que dieran paso a la inversión pública. Es por esto que dentro del sector
rural, el PND (2007) afirma que: “una estabilización del sector agrario, a través de fases de
atención a poblaciones focales, por medio de la masificación de crédito y los aportes a capital
semilla, que fundamentalmente son recursos no reembolsables” (p.78).
En este sentido, se dio la creación a una Ley que cumpliría con dichas pretensiones, la cual
se presentó el 24 de julio del 2006, a través del proyecto de Ley 024, en donde se establece el
programa Agro Ingreso Seguro (AIS). Si bien esta política no es nueva para el contexto
colombiano, surge en un nuevo escenario que se ve inmerso en un acelerado cambio de
tecnología para el sector agro, la ampliación del comercio internacional, el aumento en la
demanda de alimentos a nivel mundial y el auge de nuevas economías.
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La internacionalización de la economía conlleva a la exposición de la producción nacional,
especialmente a sectores particularmente sensibles como lo es el agro y la necesidad de
generar un proyecto que proteja la exposición del sector frente a mercados internacionales,
llevó a la asignación de recursos fijo anuales que permitieran al campesinado mejorar su
productividad y competitividad en la inserción del mercado internacional. (Congreso de
Colombia, 2006)
De acuerdo a esto, la ley presentada tuvo como objetivo: “proteger los ingresos de los
productos que lo requieran, ante las distorsiones derivadas de los mercados externos y a
mejorar la competitividad de todo el sector agropecuario nacional, con ocasi ón de la
internacionalización de la economía colombiana” (Congreso de Colombia 2006, artículo No. 1)
Dentro de las posiciones discutidas en el proyecto de ley, se evidenció que quienes se
encontraron a favor, ratificaron la necesidad de intervención en el sector agro, debido a su
sensibilidad en la competitividad con mercados agrícolas extranjeros. En cuanto a las
posiciones en contra se mostraron algunas dudas en torno a la población objeto del proyecto,
adicionalmente la poca claridad presentada en la asignación de recursos, afirmó la poca
confiabilidad de la asignación de estos beneficios.
A partir del 3 de enero del 2007 se da la entrada del proyecto conocido como el Programa
Agro Ingreso Seguro (AIS); el cual, estaba destinado a fortalecer el poco presupuesto con el
que contaba el sector agro, inyectando 500 mil millones de pesos por año para la inversión de
infraestructura y competitividad del sector. “De esta manera, el presupuesto del sector en 8
años se incrementaría en cerca de un 181%” (Acosta, 2010, p. 10).
El Proyecto Agro Ingreso Seguro (AIS) tuvo dos grandes componentes que son: 1.
Apoyos para la competitividad (APC) para todos los productores, especialmente pequeños y
medianos, orientados a la mejora de la productividad y la competitividad, y 2. Apoyos
económicos sectoriales (AES), especialmente para aquellos cultivos que por cambios drásticos
en las políticas comerciales se verán más expuestos a la competencia. Los APC buscan elevar
la productividad y la eficiencia de las explotaciones agrícolas sostenibles y está dirigido a
cualquier tipo de explotaci ón productiva. (DNP, 2006, p. 328)

AIS funcionó como política pública hasta el año 2011, puesto que en el año 2010 comenzó
a ser objeto de fuertes críticas debido al inadecuado manejo de los recursos y el uso político
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que a este proyecto se le dio. A partir de ese año, AIS se convirtió en uno de los escándalos
políticos más criticados, debidos a la mala ejecución de subsidios y adecuación de tierras.
A la luz pública el escándalo de la política pública AIS, comenzó a evidenciar fuertes
dudas frente a lo pretendido por el gobierno de cambio social, llevando a concluir que la
concepción de política pública fue tan solo planteada como un medio para beneficiar a
quienes habían ayudado en la campaña del ex presidente Uribe, involucrando a corporaciones
como el Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA), con el fin de dar
un velo de transparencia en los procesos de aprobación a los beneficiados.
La política pública que había sido estipulada como un acuerdo de ayuda a pequeños
agricultores, no cumplió este fin, teniendo en cuenta que los medios por los cuales se dio paso
a la convocatoria fueron de difícil acceso a una población que se ha desempeñado sólo al
trabajo de la tierra, y no al conocimiento de herramientas tecnológicas; de este modo se llevó
a cabo la no entrada de muchos agricultores a los subsidios y la utilización de dineros
públicos, producto de los impuestos de los ciudadanos terminaron siendo desviados a las
grandes familias políticas del ex Ministro Arias y ex presidente Uribe.
Para el 2009 la Revista Cambio puso en evidencia que AIS, solo fue un ajuste de cuentas
económicas a las personas que hicieron una inversión a la reelección de Álvaro Uribe. De
acuerdo a esto, una revisión en los medios de comunicación afirma que lo ocurrido entre el
2007-2009 se puede evidenciar del siguiente modo:
… financiadores de la reelecci ón recibieron AIS, MADR asegura que AIS “ no es pro
ricos y anti pobre, MADR, a responder por AIS...” y en más significativo que da razón de
ésta investigación” MADR reconoció subsidio de AIS para aportantes de referendo” es decir
y en palabras del mismo Andrés Felipe Aria: “Eso nunca se ha negado (la entrega de los
subsidios) porque no fueron miembros de las campañas sino hasta miembros de la oposición;
es decir, todo el mundo recibe AIS…” reconoce que la adjudicación de estos subsidios para el
fomento del Agro colombiano a personas que aportaron a la reelección de Álvaro Uribe Vélez
sin que se haya violentado la Ley pues todo estuvo de acuerdo a los procesos jurídicos que
exigía ésta. (El Espectador, 2009)

La poca claridad del proyecto da cuenta de la ausencia de información que desembocó la
falta de transparencia en la asignación de los recursos y por consiguiente permitió la
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manipulación de los subsidios y asignación de esto a los mismos de siempre (élites del país),
lo cual permitió mostrar la sensación de un mal manejo en el desarrollo del programa.
Esto no se debe tomar como una oposición a la ley, debido a que se conoce la necesidad de
recursos que requiere el campo y que dicha ley de forma teórica mostró solucionar. Sin
embargo, es bien sabido que dentro de la discusión, el proyecto presentó falencias las cuales
giraron en torno a dos aspectos: primero el proyecto AIS terminó siendo una política pública
excluyente, y segundo el manejo de recursos por parte del MADR se convirtió en una caja
menor que nadie controló.
Si bien la política present ó una buena oferta para promover el crecimiento del sector agro
y protegerlo frente a la apertura comercial, su implementación en las falencias de asignación
de recursos y los intereses de las clases dominantes llevaron a que el proyecto AIS fuera tan
solo una ley más en la historia de la problemática agraria, beneficiando a las élites políticas
del país, y dejando de lado al verdadero campesinado. Adicional a esto, el proyecto tuvo poco
interés en destinar parte de los recursos en la mejora de las vías de conexión, generando
dificultades en la distribución de los pocos productos que podían ser cosechados, llevando así
a un desarrollo casi nulo de los objetivos propuestos por el proyecto.
7.2. Política pública para el sector agrícola por parte del gobierno de Juan Manuel
Santos (I)
Dentro de los diversos conflictos que se han venido presentando en Colombia, se
encuentran las problemáticas en la tenencia de tierras, aspecto que ha incrementado los daños
en el sector agrícola del país, adicional a esto, la concepci ón que tiene el Estado en referencia
al sector a partir de la apertura económica hasta la década actual lo ha venido empeorando,
dado esto, el presidente de Colombia, Juan Manuel Santos ha decidido cambiar la visión del
país con nuevas política públicas que buscan beneficiar el sector agro.
Con el objetivo, de lograr convertir el sector agrícola como factor de impulso en el
desarrollo de la economía del país, el Presidente Juan Manuel Santos ha mostrado su interés
en sectores políticos y privados, debido a la contribución que estos pueden traer en la
implementación de nuevas políticas públicas para el sector agro durante su periodo de
gobierno.
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Dentro de los principales objetivos que tiene el actual gobierno de Colombia, se evidencia
el deseo de impulsar el sector agrícola y el crecimiento económico, mediante una serie de
mejoras en la productividad y competitividad, para facilitar la explotación y exportación de
productos en este sector, proporcionados mediante acuerdos de libre comercio que se han
pactado por parte de Colombia.
El gobierno de Colombia en cabeza del presidente Santos, pretende evidenciar los avances
del sector agrícola en siete estrategias las cuales son definidas de la siguiente manera:
i) Incrementar la competitividad de la producci ón agrícola; ii) promover los
encadenamientos y agregación de valor; iii) ampliar y diversificar el mercado interno y
externo; iv) promover esquemas de gestión del riesgo; v) mejorar la capacidad para
generar ingresos; vi) promover la equidad en el desarrollo regional rural y; vii) adecuar
la institucionalidad para el desarrollo rural y la competitividad. (DNP, 2011, P. 26)

En torno al Plan Nacional de Desarrollo 2010-2014 “Prosperidad para todos. Más empleo,
menos pobreza y más seguridad” el presidente Juan Manuel Santos en su tercer capítulo
denominado “Crecimiento Sostenible y Competitividad”, en el numeral C, evidencia la
importancia de cinco factores a los cuales identifica como “locomotoras de crecimiento” y
donde se evidencia su interés en el sector agrícola como motor de crecimiento en producción,
empleo y economía en materia de productividad, mediante la transformación del campo
colombiano en torno a políticas integrales a nivel rural.
En las “locomotoras de crecimiento”, se consideran los sectores y actividades económicas
que definirán el rumbo de la economía del país durante los próximos años. Son sectores que
potencialmente tendrán un mejoramiento continuo en aspectos como el capital, trabajo y
recursos naturales; estos sectores no solo poseen la capacidad de aumentar su productividad,
sino adicionalmente arrastraran el crecimiento e incrementarán la generaci ón de empleo en
los demás sectores económicos, mediante actividades conexas.
Las cinco locomotoras de crecimiento que fueron identificadas por el gobierno e incluidas
en el Plan Nacional de Desarrollo son: “I) nuevos sectores basados en la innovación, II)
agricultura y desarrollo rural, III) vivienda y ciudad amable, IV) desarrollo minero y
expansión energética y por último V) infraestructura de transporte” (DNP, 2010, p.204). De
acuerdo a esto es importante destacar, que la segunda locomotora que tiene participaci ón en
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el sector agro, es el punto de partida de la investigación mostrando la importancia estratégica
en el desarrollo económico y social que tiene para Colombia.
Es importante anotar que el gobierno de Santos con ayuda del Ministerio de Agricultura,
ha impulsado el manejo sostenible de suelos, para una planificaci ón y aplicación de
tecnología que permita un desarrollo eficiente de productividad para el sector agrícola, el cual
contribuya al mejoramiento de factores como la pobreza y el desempleo en áreas rurales, las
cuales han sido de gran importancia para el gobierno de Santos en su plan de gobierno. Es por
esto que las cinco locomotoras impulsadas fueron escogidas por sus aptitudes, destrezas,
habilidades, visión productiva y riqueza natural en el impulso económico del país.
Otro aspecto que inició en el primer gobierno del presidente Santos para reactivar el
campo, fue la expedición de la Ley de Víctimas, en noviembre de 2011, la cual contiene la
normatividad de una política de restitución de tierras, en donde se dicta atención y asistencia
a la población víctima del conflicto, la cual ha causado desplazamiento, despojo y abandono
de tierras.
En complementariedad a la Ley de Víctimas, se presenta el proyecto de Ley de Tierras y
Desarrollo Rural, el cual incorpora el concepto de desarrollo rural como un enfoque territorial,
y propone una serie de elementos que establecen una política de tierras, que va más allá de
una reforma agraria de tipo redistributivo tradicional.
El tema de restituci ón de tierras, ha generado diversos problemas y debates en el país
debido a que actualmente Colombia está llevando a cabo un “Proceso de Paz” que busca dar
fin al conflicto armado presentado en el país desde años atrás (como ya se había mencionado
anteriormente, el poder entender el conflicto conlleva a la revisión de diversos teóricos que se
alejaría de este campo de estudio), dentro de este conflicto los campesinos han sido los
principales perjudicados, al perder sus tierras y la manera de poder salir adelante a partir de
ellas.
El procurador Alejandro Ordóñez, ha sido uno de los principales opositores al plan de
restitución de tierras del presidente Santos, pues para él esta ley no beneficia a los
campesinos, por el contrario, está diseñada para satisfacer a los principales representantes del
conflicto armado (El Espectador, 2016). En la actualidad, se han podido evidenciar diversos
enfrentamientos entre el presidente Santos y el procurador Ordóñez, a causa de la restitución
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de tierras y del cuestionamiento de quienes son las verdaderas víctimas que deben ser
acogidas por la ley.
Es importante señalar, que la política de tierras implementada en los primeros cuatro años
del gobierno de Santos para el desarrollo del sector agrícola dentro de las cinco locomotoras
de desarrollo, ha tra ído como consecuencia que pequeños campesinos y colonos no sean
tomados en cuenta. Por el contrario, para activar el mercado dentro de este sector se ha visto
la cesi ón de baldíos a grandes empresas que generen inversión en la compra de tierras que el
Estado haya adjudicado a los campesinos.
De allí que Villaveces (1986), analiza que el reparto de tierras entre campesinos pobres, no
será la solución que genere impacto significativo en las condiciones de pobreza de las
personas menos favorecidas en las zonas urbanas donde se concentran cuantitativamente el
mayor número de pobres. De acuerdo a esto, sugiere buscar un programa que antes de
realizar un reparto y cubrir las carencias, se incremente el ingreso de recursos.
El despegue de la locomotora del agro durante los primero cuatro años del presidente
Santos se caracterizó por ser muy lenta, debido a que no se cumplió con el objetivo de sacar
al campo colombiano del retraso que ha tenido desde tiempo atrás, esto se debe a la falta de
políticas espec íficas del Estado que a finales del periodo presidencial comenzó a mostrar una
visión rural más amplia.
Al finalizar el primer periodo del presidente Santos, el balance del proceso de restitución
de tierras en el país termin ó con grandes debates tanto a nivel nacional como internacional, en
el modelo usado por el gobierno para devolver las tierras a miles de campesinos pobres que
fueron despojados de sus tierras a causa de la violencia y testaferros.
El principal punto de cuestionamiento fue el organismo de Unidad de Restitución de
Tierras (URT) creado en el año 2011 con el fin de orientar, gestionar y representar a las
familias que abandonaron sus tierras mediante la Ley de Víctimas. Una de las principales
críticas que se añaden a este organismo, es la priorización en casos en donde las familias ya
retornaron a sus tierras y no en casos en donde las tierras fueron usurpadas por victimarios y
grandes empresarios.
No siendo el único inconveniente presentado en el desarrollo de la Ley, se evidencia el
tema institucional en donde el Instituto Colombiano de Desarrollo Rural (Incoder) encargado
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de proteger las tierras de la Naci ón (tierras baldías) y titular los predios rurales a las familias
campesinas pobres que estuvieran dispuestas a trabajar en el campo, fue fuertemente criticada
por la Contraloría General de la República (CGR) debido a que particulares y empresarios
del país habían acumulado gran cantidad de tierras (baldíos) de forma ilegal, aspecto que
Incoder no ha solucionado, ni buscado medidas necesarias para la recuperación de tierras y
distribución a quienes lo necesitan.
Adicionalmente, la CGR se pronunció sobre algunos problemas estructurales identificados
en procesos de auditorías al Incoder, relacionado con “no disponer de un inventario
actualizado de baldíos, desactualización en la base de datos y deficiencias en los sistemas de
información, conservación de archivos y gestión documental.” (Moreno, Sarmiento, Molina
& Carranza, 2013, P. 27)
Aunque el Incoder posee problemáticas relacionadas con la calidad de datos, el Instituto
Geográfico Agustín Codazzi (IGAC) se encuentra en la misma situación, debido a su
desactualización en la información de tenencia de tierra lo que imposibilita la facilidad de
ubicación de predios baldíos en el país. Además, la no actualización de datos catastrales para
el manejo de información retrasa los procesos de restitución.
Todos estos problemas evidencian que la recuperación de terrenos en el país, se ha
convertido en proceso de desarrollo lento, ya que en los primeros cuatro años de gobierno del
presidente Santos no se generó un desarrollo agrícola, debido al mal manejo y actualización
de información en las instituciones encargadas. De allí que, se debe analizar y cuestionar si
los diez años que durará la Ley será tiempo suficiente para el retorno de los campesino a sus
tierras, para poder convertir el sector agrícola en uno de los más productivos para el país,
teniendo en cuenta que se han adelantado procesos en un conflicto que aún no se soluciona.
En consideraci ón, las políticas que se identificaron durante la administración del
expresidente Uribe (mandato II) y del actual presidente Santos (mandato I) frente al sector
agrícola, permiti ó mostrar la necesidad que tiene el país de realizar planes eficientes de
acción que permitan el enriquecimiento y consolidación del sector para la competitividad,
producción y capacidad. Las políticas presentadas durante los dos mandatos, mostraron tan
solo ser una reforma o ley agraria más a las desarrolladas durante la historia del país,
presentando qué aspectos tales como la corrupción, la violencia, y la mala información en los
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programas llevaron a que ideas potenciales se convirtieran en un desastre, generando
únicamente debates políticos.
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8. CAPÍTULO III: POSICIÓN COMERCIAL DE COLOMBIA DENTRO DE LA
ALIANZA DEL PACÍFICO EN RELACIÓN CON EL SECTOR AGRÍCOLA
En el siguiente capítulo se presentarán los principales retos y oportunidades que posee el
sector agrícola colombiano en la integración Alianza del Pacífico; para ello, se tuvo en cuenta
la gesti ón del gobierno mediante sus políticas agrícolas y algunos datos de la balanza
comercial del país, con el fin de realizar una revisión comparativa del sector agro con los
demás países miembros de la AP.
El capítulo se encuentra dividido en dos secciones, en la primera parte se presentó la
balanza comercial de Colombia en términos generales y por macro sector, mostrando la
posición del país en el ámbito comercial; y, en la segunda parte se evidenciaron los retos y las
oportunidades de Colombia en el proceso de integración.

8.1. Estudio de la balanza comercial de Colombia frente a los países miembros de la
AP
En la siguiente sección se presentarán los datos recolectados por el Departamento
Administrativo Nacional de Estadística (DANE) y la United Nations Comtrade, con el
objetivo de evidenciar la posición de Colombia frente a los países miembros en términos
comerciales generales, y en el sector agrícola específicamente.
Gráfica # 2 Participación por macro sector en el total de las exportaciones colombianas
periodo 2007-2014

Fuente: Elaboración propia Datos: DANE
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Teniendo en cuenta el gráfico # 2, se evidencia que las exportaciones predominantes son
las tradicionales 4, las medidas que tuvo el expresidente Uribe intentaron mantener los
porcentajes de exportación, sin embargo en el último año de mandato, las exportaciones
tradicionales tuvieron un alza significativa, disminuyendo así el protagonismo de las
manufacturas e insumos, y de la agroindustria.
Durante este periodo, fueron implementadas políticas que permitieron el desarrollo del
sector agro con el fin de generar participaci ón económica en el país, sin embargo, estas
políticas desarrollaron problemas administrativos en los recursos disponibles, generando una
participación casi nula frente a los demás sectores.
Al iniciar el mandato del presidente Santos, el porcentaje de la agroindustria disminuyó, y
las exportaciones tradicionales continuaron su ascenso. Las exportaciones del sector
agroindustrial se han mostrado poco relevantes frente a otros macro sectores, aun cuando se
ha demostrado que este sector por medio de una buena gestión pública, puede ayudar al país a
aumentar y mejorar su economía. De este modo, se hace evidente que la locomotora de
crecimiento enfocada en la agroindustria no está dando la respuesta esperada en la economía
del país.
Las políticas públicas diseñadas tanto por el expresidente Uribe como el presidente Santos,
no dieron los resultados esperados, especialmente en la búsqueda del desarrollo del sector
agrícola como motor de crecimiento en la economía colombiana; esto se debe a la falta de
identificación por parte de los gobiernos, de los verdaderos problemas que vive el país en este
sector, siguiendo siempre los lineamientos de beneficiar al que tiene mucho y desamparar al
que no tiene nada.
Adicionalmente, la mala administración en los recursos económicos y los beneficios
otorgados a las grandes élites de poder en el país, han sido aspectos que no han permitido el
desarrollo eficiente de las diferentes reformas y políticas agrarias, de allí que factores como la
tenencia de tierra, el manejo inadecuado de la misma en la producción de mercanc ía

4

La definición de exportaciones tradicionales llega a ser subjetiva y técnicamente diferente entre cada
país que la califique. Este tipo de exportaciones por lo general comprende entre los 5 o 10 productos que
representan el mayor valor exportado históricamente, siendo el caso para Colombia el petróleo y sus
derivados, café y carb ón ferroníquel. (Martelo, 2012, p.2)
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exportable, la mala infraestructura, y la eliminación de barreras arancelarias en la apertura
económica, han llevado al sector agrícola a un detrimento de tiempo atrás.
Con la entrada en vigor del proceso de integración Alianza del Pacífico, Colombia ha
presentado serias desventajas en su balanza comercial en comparación con los países
miembros, debido a la eliminaci ón de los aranceles de productos agrícolas en donde
Colombia tiene similitud con países como Chile, Perú y México. Adicionalmente, el país
cuenta con una serie de limitaciones en la ventaja comparativa al no tener un mercado interno
sólido.
Gráfica # 3 Participación por macro sector en el total de las importaciones colombianas
en el periodo 2007-2014

Fuente: Elaboración propia Datos: DANE

Dentro del gráfico # 3, se ha logrado enmarcar los porcentajes de las importaciones por
macro sector, dentro del mismo periodo de las exportaciones. Se evidencia que tanto en el
mandato de Uribe como en el mandato de Santos, el sector de manufacturas e insumos ha
sido el sector predominante en las importaciones del país.
La agroindustria, ha tenido un promedio de 9-10% del 100% del total de las importaciones
del país, evidenciando que es un sector con poca participación en la economía colombiana,
sin embargo al tener un mínimo porcentaje sigue siendo el segundo macro sector en términos
de importaciones.
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El sector agro no ha sido clave en la economía del país debido a la poca atención que se le
presta por parte del gobierno, no ha logrado ser un fuerte sustento de exportaci ón, pero
tampoco es un sector altamente importado; lo que quiere decir que la producción nacional es
casi suficiente para suplir las necesidades básicas del país, pero no tan fuerte como para ser
explotado y aprovechado como fuente de crecimiento económico.
Gráfica # 4 Comportamiento de la Balanza comercial general Colombia Vs Países
miembros de la AP entre 2007 y 2014

Fuente: Elaboración propia Datos: DANE

En el primer año de análisis el país presentó un superávit con Perú y un déficit con Chile y
México, generando así una balanza deficitaria. En los siguientes años, Perú se mantuvo con
superávit y la balanza con Chile empezó a mejorar considerablemente, lo que no ocurrió con
México.
Dentro de los años 2011 – 2014, se encuentra a cargo el presidente Santos, quien impulsa la
constitución de la Alianza del Pacífico; a partir de esto, se evidencia que Colombia toma
ventaja de las disposiciones pactadas en el marco de la constitución, y comienza a
incrementar su balanza comercial general con Chile y con Perú, sin embargo para el año 2014
el descenso se hace notorio.
De acuerdo a esto, y con base en los propósitos que tiene Colombia en la integración
Alianza del Pacífico, se puede señalar que el país quedó inmerso en una competencia
comercial, en la que se encuentra en desventaja debido a la enorme diferencia presentada con
los demás miembros en el tema de productividad, adicionalmente se agrega la baja demanda
que el país tiene en sus productos de ventaja comparativa.
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Gráfica # 5 Comportamiento de la Balanza Comercial Colombia en el sector agrícola
con los países miembros de la AP, periodo 2007-2014

Fuente: Elaboración propia Datos: UN Comtrade

Al observar la gráfica # 5, se puede evidenciar como Colombia ha sostenido una balanza
comercial agrícola deficitaria con México desde antes de la constituci ón de la Alianza del
Pacífico, sin embargo la balanza presenta un aumento de casi el doble (en términos
deficitarios con México), debido a la falta de buenas políticas para el sector agrícola.
Es cierto que al abrir los mercados en un proceso de integración como el de la AP, las
medidas proteccionistas a los sectores involucrados deben ser eliminadas, sin embargo, el
gobierno podría generar incentivos a los sectores más débiles (como el agrícola) con el fin de
que se vuelvan más competitivos.
Respecto a Chile, la balanza comercial ha iniciado siendo deficitaria, a partir del 2011 con
la constituci ón de la AP se muestra un cambio de crecimiento acelerado, el gobierno por
medio de políticas intentó mejorar el sector, pero esto no ha sido suficiente como para
equilibrar el déficit con México, y dichas políticas en los últimos años han demostrado tantas
falencias que el superávit ha disminuido a tal punto de ser casi nulo.
A pesar de que Chile y Perú presentan superávit en la balanza colombiana, esto no
significa que las políticas impulsadas por el gobierno son efectivas, si dichas medidas fueran
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positivas, la brecha que se presenta entre el superávit de Colombia con Chile y Perú, y el
déficit de Colombia con México no sería tan desigual.
Las dificultades que ha tenido el sector agrícola en Colombia durante los últimos años, se
han originado debido a la apertura comercial, generando desventajas en un país en donde se
requiere una fuerte intervención en subsidios y mejoramiento de mercado interno, con el fin
de incrementar la producción. Para ello, es indispensable establecer políticas tanto internas
como externas en el desarrollo del libre comercio.
8.2. Oportunidades y retos de Colombia en la Alianza del Pacífico
Uno de los objetivos principales de la inserción de Colombia en la integración fue el
acercamiento que le significaba la región de Asia Pacífico para su economía, este aspecto ha
sido de gran relevancia para el gobierno colombiano, y por consiguiente ha generado grandes
retos en la apertura de sus mercados agrícolas, debido al esfuerzo que se debe tener en temas
de expansión y reconocimiento a nivel mundial.
El principal reto de la economía colombiana frente a esta integración, es lograr la
transformación en su productividad de bienes y servicios; para ello será necesario eliminar las
grandes dificultades que frenan el aumento de la productividad, de manera que las empresas
puedan crecer, innovar y desarrollar productos de alto valor agregado.
Para enfocar la transformación productiva hacia el exterior, se requiere abrir la economía a
los mercados internacionales, en lugares donde el dinamismo económico es mayor y la
producción ha aumentado durante la última década (Restrepo, 2010).
El país ha respondido a los diversos retos presentados, con avances en términos de
inserción comercial a nivel mundial, como ejemplo se encuentran los tratados de libre
comercio que han sido firmados y ratificados en los últimos años. Sin embargo, el gobierno
colombiano aún tiene falencias por resolver, tal como, incrementar las exportaciones de
productos potenciales y mejorar la infraestructura, debido a que la actual ha generado retrasos
en la conectividad con economías fuertes.
Colombia afronta la necesidad de diversificar sus mercados y expandir su inversión
extranjera directa (IED), ya que a partir de esta se genera un aumento en la economía, el
empleo, la productividad y el desarrollo sostenible en los diversos sectores del país.
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En referencia al sector agrícola, la Sociedad de Agricultores de Colombia ha manifestado
una fuerte preocupación por las negociaciones hechas por parte del gobierno colombiano,
debido a que su participación en cuanto a los temas pactados en la AP no ha sido tomada en
cuenta.
De allí que, los beneficios esperados y anunciados por el gobierno en el marco de la
integración para el sector agrícola, no han sido los esperados, debido a que según la SAC
(2014) algunos productos agrícolas como el banano no pueden ser vendidos a los países de la
integración AP, por ser mercados que poseen bajos precios en comparación con la Unión
Europea o Estados Unidos.
Si bien es cierto, el proceso de integración AP permite ser una plataforma de interconexión
a nuevos mercados para Colombia, también ha generado nuevos retos al país con el objetivo
de implementar políticas efectivas, que logren el desarrollo de la economía y no muestre una
desventaja frente a sus principales socios dentro del marco del libre mercado.
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9. CONCLUSIONES
La Alianza del Pacífico ha demostrado ser una nueva forma de integración regional para
Colombia, la cual le ha permitido al país la inserción a nuevos mercados internacionales, que
sin duda alguna también ha generado diversos cambios; se ha logrado mostrar habilidades
dentro del proceso de integración, y también se han podido evidenciar las diferentes
desventajas que esta trae consigo al ser Colombia un país de débiles políticas proteccionistas
en acuerdos comerciales, por lo tanto, a continuación se presentarán las conclusiones acordes
a los objetivos planteados.
En primer lugar, se evidenció la importancia que deben tener las políticas ejecutadas por
parte del gobierno, especialmente en la toma de decisiones dentro de la apertura del mercado
en una integración regional, debido a que a partir de la gesti ón pública se puede dar soluci ón
a problemáticas existentes o futuras, con el fin de fortalecer el sector agrícola, dentro del
margen de lo que es la Alianza del Pacífico. Adicionalmente, se han mostrado las falencias
que ha afrontado el sector agrícola colombiano durante muchos años en consecuencia a las
políticas poco eficientes generadas por los diferentes gobiernos, llevando así a que durante
los últimos años se vea la política agrícola del país como una prioridad para el desarrollo
comercial. Sin embargo, estas políticas se han desarrollado bajo diferentes dificultades,
debido al mal funcionamiento de los subsidios y de la producción en el sector agro.
Dentro de cada proceso de integración existe un sin número de políticas que pueden
permitir el fortalecimiento y protecci ón de los sectores menos favorecidos, los aspectos como
la apertura comercial en países con poca productividad, han traído como consecuencia
negativa la disminución en el desarrollo de sus economías y en algunos casos el deterioro de
los sectores involucrados.
En segundo lugar, se ha identificado que las políticas públicas se desarrollan bajo un
objetivo social, dando paso a su acción dentro de la agenda gubernamental, es por esto que
los hechos ocurridos durante el proyecto AIS, (que se encontraba destinado a beneficiar
personas con pocos recursos en el campo) se convirtió en un problema para el gobierno de
turno, al generarse una serie de críticas frente a la legitimidad de las instituciones a cargo y la
equidad en la política pública utilizada en el programa social para el campo. Si bien la
política presentó una buena oferta para promover el crecimiento del sector agro y protegerlo
frente a la apertura comercial, su implementación en las falencias de asignación de recursos y

53

los intereses de las clases dominantes llevó a que el proyecto AIS fuera tan solo una ley más
en la historia de la problemática agraria.
La ley de restitución de tierras ha sido otra de las políticas públicas que el país ha aplicado
intentando mejorar e impulsar el sector agrícola del país, sin embargo esta política ha
generado debates en el país. Dentro de los principales opositores, se encuentra el Procurador
Alejandro Ordóñez, quien dentro de sus críticas ha reiterado que este programa no está
diseñado para ayudar realmente al campesinado colombiano, ni solucionar el problema de
tenencia de tierras que ha tenido Colombia durante diversos años, en ocasiones el presidente
Juan Manuel Santos y el Procurador Ordóñez se han enfrentado por la forma en que se ha
manejado el proceso de restitución de tierras del país.
En consideraci ón, las políticas que se identificaron durante la administración del
expresidente Uribe (mandato II) y del actual presidente Santos (mandato I) frente al sector
agrícola, permitieron mostrar la necesidad que tiene el país de realizar planes eficientes de
acción que permitan el enriquecimiento y consolidación del sector para la competitividad,
producción y capacidad. Las políticas presentadas durante los dos mandatos, mostraron tan
solo ser una reforma o ley agraria más a las desarrolladas durante la historia del país,
presentando qué aspecto como la corrupción, la violencia, y la mala información en los
programas, llevaron a que ideas potenciales se convirtieran en un desastre, generando
únicamente debates políticos.
Finalmente, las dificultades que ha tenido el sector agrícola en Colombia durante los
últimos años, se han originado debido a la apertura comercial y desventajas del país, en
donde se requiere una fuerte intervención en subsidios y mejoramiento del mercado interno,
con el fin de incrementar la producción. Para ello, es indispensable establecer políticas tanto
internas como externas en el desarrollo del libre comercio.
Aunque el proceso de integración Alianza del Pacífico ha permitido ser una plataforma de
interconexión a nuevos mercados para Colombia, también ha generado nuevos retos al país
con el objetivo de implementar políticas efectivas, que logren el desarrollo de la economía y
evite las desventajas frente a sus principales socios dentro del marco del libre mercado.
Asimismo, es necesario que el país tenga presente no sólo los aspectos de productividad y
competitividad, sino también se involucren en las nuevas políticas de desarrollo para el sector,
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en donde se traten temas como lo son la infraestructura y tecnología los cuales permiten un
desarrollo adecuado de los sectores importantes del país.
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